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LA AVENTURA DEL ALBAÑIL

H UBO en otro tiempo en Granada un pobre albañil o enladri-
llador, que guardaba todos los domingos y días de los santos, 

incluso San Lunes, y a pesar de toda su devoción vivía cada vez más 
pobre y apenas si podía ganar el pan para su numerosa familia. Una 
noche fue despertado en su primer sueño por unos golpes en la 
puerta. Abrió y se encontró frente a un cura alto, flaco y de aspecto 
cadavérico.

—¡Oye, buen amigo! —dijo el desconocido—. He observado 
que eres buen cristiano en quien poder confiar ¿Quieres hacerme 
un pequeño trabajo esta misma noche?

—Con muchísimo gusto, señor padre, con tal que cobre como 
corresponde.

—Así será; pero has de consentir que te vende los ojos.
A esto no opuso ningún reparo el albañil. Así, pues, vendados 

los ojos, fue conducido por el cura a través de varias retorcidas 
callejuelas y tortuosos pasajes, hasta que se detuvo ante el portal de 
una casa. El cura sacó la llave, giró una chirriante cerradura y abrió 
lo que por el sonido parecía una pesada puerta. Cuando entraron, 
cerró, echó el cerrojo y el albañil fue conducido por un resonante 
corredor y una espaciosa sala a la parte interior del edificio. Allí le 
fue quitada la venda de los ojos y se encontró en un patio, alum-
brado apenas por una lámpara solitaria. En el centro se veía la 
seca taza de una vieja fuente morisca, bajo la cual le pidió el cura 
que formase una pequeña bóveda; a tal fin, tenía a mano ladrillos 
y mezcla. Trabajó, pues, toda la noche, pero sin que acabase la 
faena. Un poco antes de amanecer, el cura le puso una moneda de 
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oro en la mano y, habiéndolo vendado de nuevo, lo condujo a su 
morada.

—¿Estás conforme —le dijo— en volver a completar tu tarea?
—Con mucho gusto, señor padre, puesto que se me paga tan 

bien.
—Bien; entonces, volveré mañana de nuevo a medianoche.
Así lo hizo y la bóveda quedó terminada.
—Ahora —le dijo el cura— debes ayudarme a traer los cadáve-

res que han de enterrarse en esta bóveda.
Al pobre albañil se le erizaron los cabellos cuando oyó estas pa-

labras. Con pasos temblorosos siguió al cura hasta una apartada 
habitación de la casa, en espera de encontrarse algún espantoso y 
macabro espectáculo; pero se tranquilizó al ver tres o cuatro grandes 
orzas apoyadas en un rincón, que él supuso llenas de dinero.

Entre él y el cura las transportaron con gran esfuerzo y las ence-
rraron en su tumba. La bóveda fue tapiada, restaurado el pavimento 
y borradas todas las señales del trabajo. El albañil, vendado otra vez, 
fue sacado por un camino distinto del que antes había hecho. Lue-
go que anduvieron bastante tiempo por un complicado laberinto de 
callejuelas y pasadizos, se detuvieron. Entonces, el cura puso en sus 
manos dos piezas de oro.

—Espera aquí —le dijo el cura— hasta que oigas la campana de 
la catedral tocar a maitines. Si te atreves a destapar tus ojos antes de 
esa hora, te sucederá una desgracia.

Dicho esto, se alejó. El albañil esperó fielmente y se distrajo en 
sopesar las monedas de oro en sus manos y en sonarlas una contra 
otra. En el momento en que la campana de la catedral lanzó su 
matutina llamada, se descubrió los ojos y vio que se encontraba a 
orillas del Genil. Se dirigió a su casa lo más rápidamente posible y 
se gastó alegremente con su familia, durante un quincena de días, 
las ganancias de sus dos noches de trabajo; después de esto, quedó 
tan pobre como antes.

Continuó trabajando poco y rezando bastante, guardando los 
domingos y días de los santos, un año tras otro, en tanto que su fa-
milia seguía flaca y andrajosa como una tribu de gitanos. Una tarde 
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que estaba sentado en la puerta de su choza se dirigió a él un viejo, 
rico y avariento, conocido propietario de muchas casas y casero ta-
caño. El acaudalado individuo lo miró un momento por debajo de 
sus inquietas y espesas cejas.

—Amigo, me he enterado de que eres muy pobre.
—No tengo por qué negarlo, señor, pues es cosa que salta a la 

vista.
—Supongo, entonces, que te agradará hacer un trabajillo y que 

lo harás barato.
—Más barato, señor, que ningún albañil de Granada.
—Eso es lo que yo quiero. Tengo una casa vieja que se está 

viniendo abajo y que me cuesta en reparaciones más de lo que vale, 
porque nadie quiere vivir en ella; así que he decidido arreglarla y 
mantenerla en pie con el mínimo gasto posible.

El albañil fue conducido a un caserón abandonado que amena-
zaba ruina. Pasando por varias salas y cámaras vacías, penetró en un 
patio interior, donde atrajo su atención una vieja fuente morisca. 
Quedóse sorprendido, pues, como en un sueño, vino a su memoria 
el recuerdo de aquel lugar.

—Dígame —preguntó—, ¿quién ocupaba antes esta casa?
—¡La peste se lo lleve! —exclamó el propietario—. Fue un viejo 

cura avariento que sólo se ocupaba de sí mismo. Decían que era 
inmensamente rico y que, al no tener parientes, se pensaba que 
dejaría todos sus tesoros a la Iglesia. Murió de repente, y acudieron 
en tropel curas y frailes a tomar posesión de su fortuna, pero sólo 
encontraron unos pocos ducados en una bolsa de cuero. A mí me 
ha tocado la peor parte, porque desde que murió, el viejo sigue 
ocupando mi casa sin pagar renta, y no hay forma de aplicarle la 
ley a un difunto. La gente pretende que se oye todas las noches un 
tintineo de oro en la habitación donde dormía el viejo cura, como si 
estuviese contando dinero, y en ocasiones, gemidos y lamentos por 
el patio. Falsas o verdaderas, estas habladurías han dado mala fama 
a mi casa y no hay nadie que quiera vivir en ella.

—Basta —dijo el albañil con firmeza—; permítame vivir en su 
casa, sin pagar, hasta que se presente mejor inquilino, y yo me com-
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prometo a repararla y a apaciguar al molesto espíritu que la pertur-
ba. Soy buen cristiano y hombre pobre y no tengo miedo al mismo 
diablo, aunque se presente en forma de un talego de dinero.

La oferta del honrado albañil fue de buena gana aceptada; se 
trasladó con su familia a la casa y cumplió todos sus compromisos. 
Poco a poco fue restaurándola hasta volverla a su primitivo estado; 
ya no se oyó más por la noche el tintineo de oro en el dormitorio 
del difunto cura, sino que comenzó a oírse de día en el bolsillo del 
albañil vivo. En una palabra: aumentó rápidamente su fortuna, con 
la consiguiente admiración de todos sus vecinos, y llegó a ser uno de 
los hombres más ricos de Granada. Dio grandes sumas a la Iglesia 
sin duda para tranquilizar su conciencia, y nunca reveló el secreto 
de la bóveda a su hijo y heredero, hasta que se encontró en su lecho 
de muerte.
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LEYENDA DEL PRINCIPE AHMED AL KAMEL
O EL PEREGRINO DE AMOR

H ABÍA en otro tiempo un rey moro de Granada que sólo te-
nía un hijo llamado Ahmed, a quien sus cortesanos dieron 

el nombre de al Kamel o el Perfecto, por las inequívocas señales 
de superioridad que observaron en él desde su más tierna infancia. 
Los astrólogos las confirmaron con sus pronósticos, vaticinando en 
su favor todos los dones necesarios para ser príncipe perfecto y un 
dichoso soberano. Tan sólo una nube oscurecía su destino, aunque 
era de color de rosa: que tendría un temperamento amoroso y que 
correría grandes peligros por esta tierna pasión; pero que si lograba 
evadirse de sus halagos y seducciones hasta llegar a la edad madura, 
todos los peligros serían conjurados y su vida resultaría una serie 
ininterrumpida de felicidades.

Para hacer frente a dichos peligros, determinó sabiamente el rey 
educar al príncipe en un apartado retiro en donde nunca viese nin-
gún rostro de mujer y en el que jamás oyera la palabra amor. Con 
este propósito construyó un magnífico palacio en la cumbre de la 
colina que hay más arriba de la Alhambra, en medio de deliciosos 
jardines, pero cercado de elevadas murallas —el mismo que hoy 
lleva el nombre de Generalife—. En este palacio fue encerrado el 
joven príncipe, confiado a la custodia y enseñanza de Eben Bonab-
ben, uno de los más severos sabios de la Arabia, que había pasado la 
mayor parte de su vida en Egipto, dedicado al estudio de los jero-
glíficos e investigando entre tumbas y pirámides, y que encontraba 
más encanto en una momía egipcia que en la más seductora de las 
bellezas.
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Se ordenó a éste que instruyese al príncipe en toda clase de co-
nocimientos, pero sin que nunca supiese lo que era amor.

—Emplea, con este fin, todas las precauciones que juzgues 
oportunas —dijo el rey—; pero recuerda, ¡oh Eben Bonabben!, que 
si mi hijo llega a saber algo de esa prohibida ciencia, mientras se 
encuentre bajo tus cuidados, me responderás con tu cabeza.

Una amarga sonrisa se dibujó en el adusto rostro del sabio Bo-
nabben al escuchar esta amenaza.

—Esté tranquilo por su hijo el corazón de vuestra majestad, 
como yo lo estoy por mi cabeza. ¿Seré yo por ventura capaz de dar 
lecciones acerca de esa vana pasión?

Bajo el vigilante cuidado del filósofo creció el príncipe, recluido 
en el palacio y sus jardines. Tenía para su servicio esclavos negros, 
horrorosos mudos que nada conocían del amor, y si algo sabían, 
no tenían palabras para expresarlo. Su educación intelectual era el 
principal cuidado de Eben Bonabben, que trataba de iniciarlo en 
la misteriosa ciencia de Egipto; pero en esto progresaba poco el 
príncipe, dando pruebas evidentes de que no sentía inclinación por 
la filosofía.

El joven Ahmed era, no obstante, extraordinariamente dócil, 
dispuesto a seguir los consejos que se le daban, y guiándose siem-
pre por el último que le aconsejara. Disimulaba su aburrimiento 
y escuchaba con paciencia los largos y doctos discursos de Eben 
Bonabben, con lo que adquirió un barniz de varias clases de cono-
cimientos, y así llegó felizmente hasta los veinte años, con la magní-
fica sabiduría que corresponde a un príncipe, pero completamente 
ignorante de lo que era amor.

Por este tiempo operóse un cambio en la conducta de Ahmed. 
Abandonó por completo los estudios y se aficionó a pasear por los 
jardines y a meditar junto a las fuentes. Entre otras cosas, le habían 
enseñado algo de música, que ahora le ocupaba gran parte del día, 
al mismo tiempo que se advertía en él cierto gusto por la poesía. El 
sabio Eben Bonabben se alarmó y trató de distraerlo de estas vanas 
aficiones mediante un severo curso de álgebra; pero el príncipe re-
chazó aquello con disgusto.
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—No puedo soportar el álgebra —decía—. ¡La aborrezco! Ne-
cesito algo que me hable al corazón.

Eben Bonabben movió su venerable cabeza al oír aquellas pa-
labras.

«He aquí el final de toda la filosofía —pensaba—. ¡El príncipe 
ha descubierto que tiene corazón!»

Vigiló desde entonces con ansiedad a su discípulo y observó 
que la ternura latente en su naturaleza estaba en actividad y sólo 
necesitaba un objeto en que manifestarse. Vagaba el príncipe por 
los jardines del Generalife, con una exaltación de sentimientos cuya 
causa desconocía. Algunas veces se sentaba y sumíase en deliciosos 
ensueños, o bien pulsaba su laúd, arrancándole los acentos más con-
movedores, para después arrojarlo lejos de sí, mientras prorrumpía 
en quejas y suspiros.

Poco a poco esta amorosa predisposición de Ahmed comenzó 
a extenderse a los objetos inanimados; tenía sus flores favoritas, a 
las que acariciaba con tierna asiduidad. Más tarde puso su cariñosa 
predilección en varios árboles, de los que, uno en especial, que tenía 
forma graciosa y delicado ramaje, atrajo su amorosa ternura, y gra-
bó su nombre en la corteza, colgó guirnaldas de sus ramas y cantó 
canciones en su alabanza, con el acompañamiento de su laúd.

Eben Bonabben se alarmó ante este estado de excitación de su 
discípulo, a quien veía al borde mismo de la prohibida ciencia, pues 
el más leve indicio podía revelarle el fatal secreto. Temblando por 
la salvación del príncipe y por la seguridad de su cabeza, se apresuró 
a apartarlo de los halagos y seducciones del jardín y lo encerró en 
la torre más alta del Generalife. Contenía ésta bellos aposentos que 
dominaban un horizonte casi ilimitado, aunque se mostraba, dada 
su altura, muy por encima de aquella atmósfera de deleites y lejos de 
aquellas encantadoras glorietas, tan peligrosas para los sentimientos 
del demasiado impresionable Ahmed.

¿Qué hacer, sin embargo, para acostumbrarlo a esta soledad y 
distraerlo en sus horas de fastidio? Ya había agotado casi por com-
pleto toda clase de conocimientos amenos, y en cuanto al álgebra, 
no había ni que pensar en ella. Por fortuna, Eben Bonabben, cuan-
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do estuvo en Egipto, había aprendido el lenguaje de los pájaros 
con un rabino judío, que lo había recibido directamente del sabio 
Salomón, a quien se lo enseñó la reina de Saba. A la sola mención 
de este estudio, brillaron de alegría los ojos del príncipe, y con tal 
avidez se entregó a él, que muy pronto fue tan docto en esta ciencia 
como su propio maestro.

Ya no le parecía la torre del Generalife un lugar solitario, pues 
tenía a mano compañeros con quienes poder conversar. La primera 
amistad que hizo fue la de un gavilán que tenía su nido en una 
grieta de las altas almenas, desde donde se lanzaba a todas partes 
en busca de su presa. Ahmed, sin embargo, encontraba en él poco 
de alabanza y estima, porque no era sino un vulgar pirata del aire, 
soberbio y fanfarrón, que sólo hablaba de rapiñas, carnicerías y fe-
roces hazañas.

Su nueva amistad fue la de un búho, pájaro de aspecto filosófi-
co, cabeza grande y ojos inmóviles, que se pasaba todo el día en un 
agujero de la muralla haciendo guiños y revolviendo las pupilas, y 
que únicamente salía a merodear por la noche. Mostraba grandes 
pretensiones de sabio, hablaba un poco de astrología y de la luna y 
daba a entender que conocía algo de las ciencias ocultas; era, sobre 
todo, muy aficionado a la metafísica, por lo que el príncipe encon-
traba sus discursos más pesados todavía que los de su maestro Eben 
Bonabben.

Trabó conocimiento después con un murciélago que se pasaba 
todo el día colgado de las patas en un oscuro rincón de la bóveda, y 
sólo salía, furtivamente, al anochecer. Poseía escasos conocimientos 
de todas las cosas, se burlaba de lo que no conocía sino a medias y 
no parecía hallar placer en nada.

Había, además de éstos, una golondrina de la que el príncipe 
quedó prendado en un principio. Era muy habladora, pero inquie-
ta, bulliciosa y siempre estaba volando; así que rara vez se detenía lo 
suficiente para poder mantener una prolongada conversación. Ah-
med comprendió por último que era bastante superficial, incapaz 
de profundizar en las cosas, y pretendía conocerlo todo, sin saber 
nada en absoluto.
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Estos eran únicamente los alados compañeros con quienes el 
príncipe hallaba ocasión de ejercitarse en el idioma recientemente 
adquirido, ya que la torre era demasiado elevada para que pudiesen 
frecuentarla otros pájaros. Pronto se cansó de sus nuevas amistades, 
cuya conversación hablaba tan poco a la cabeza y nada al corazón, y 
poco a poco fue volviendo a su soledad. Pasó el invierno y volvió la 
primavera con toda su belleza, verdor y suave dulzura, y con ella, el 
tiempo feliz en que los pájaros buscan su pareja y hacen sus nidos. 
De repente brotó de los bosques y jardines del Generalife un general 
concierto de cantos y melodías, que ascendió hasta el príncipe reclui-
do en la soledad de su torre. Por todas partes el mismo tema univer-
sal —amor, amor, amor—, cantado y respondido en toda variedad 
de notas y tonalidades. El príncipe escuchaba silencioso y perplejo. 
«¿Qué será ese amor —se decía pensativo— de que tan lleno parece 
estar el mundo, y del cual nada conozco?» Acudió a informarse de su 
amigo el gavilán, y el pájaro rufián le contestó en tono desdeñoso:

—Debes dirigirte a los vulgares y pacíficos pájaros de la tierra, 
nacidos para ser presa de nosotros, los príncipes del aire. Mi oficio 
es la guerra y mi deleite el pelear. Yo soy un guerrero y nada sé de 
eso que llaman amor.

El príncipe se apartó de él con disgusto y buscó al búho en su 
retiro. «Esta es un ave —se dijo— de tranquilas costumbres y puede 
darme la solución del enigma.» Preguntó, pues, al búho que le dije-
se qué era ese amor que cantaban los pájaros del bosque.

Al oírlo, adoptó el búho una actitud de dignidad ofendida.
—Yo paso las noches —le respondió— dedicado al estudio y a 

la investigación, y los días, meditando en mi celda todo lo que he 
aprendido. En cuanto a esos pájaros cantores de que me hablas, no 
los oigo nunca; desprecio a ellos y a sus asuntos. Gracias a Alá no sé 
cantar; soy un filósofo e ignoro qué es eso que llaman amor.

El príncipe se fijó entonces en la bóveda, donde estaba colgado 
de las patas su amigo el murciélago, y le hizo la misma pregunta. El 
interpelado frunció el hocico con gesto huraño.

—¿Para qué turbas mi sueño de la mañana con pregunta tan 
necia? —le respondió, gruñón—. Yo sólo vuelo cuando es de noche 
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y todos los pájaros están dormidos, y nunca me han preocupado sus 
asuntos. No soy ni ave ni bestia, y doy por ello gracias a los cielos. 
He descubierto los defectos de todo el mundo, y a todos aborrezco, 
desde el primero hasta el último. En una palabra: yo soy un misán-
tropo y nada sé de eso que llaman amor.

Como último recurso buscó entonces el príncipe a la golon-
drina y la detuvo cuando describía círculos en torno a la torre. La 
golondrina, como de costumbre, tenía mucha prisa y apenas si tuvo 
tiempo de responder.

—Te aseguro —le dijo— que tengo tantas cosas a que atender 
y tanto que hacer, que no he tenido tiempo para pensar en eso. To-
dos los días he de efectuar miles de visitas; debo resolver un millar 
de asuntos que no me dejan un momento de descanso para pensar 
en esas tonterías. En una palabra: yo soy una ciudadana del mundo 
y nada sé de eso que llaman amor.

Y dicho esto, la golondrina se lanzó hacia el valle y en un mo-
mento se perdió de vista.

Desconcertado y perplejo quedó el príncipe, aunque más es-
timulada su curiosidad ante las dificultades que encontraba para 
satisfacerla. En este estado de ánimo se hallaba, cuando entró en 
la torre su anciano guardián. Ahmed se adelantó ansioso a su en-
cuentro.

—¡Oh Eben Bonabben! —exclamó—. Tú me has revelado mu-
chas cosas de la sabiduría de la tierra; pero hay algo que ignoro, y 
quisiera que me lo explicases.

—Mi príncipe no tiene sino preguntar, y todo lo que esté al 
limitado alcance de la inteligencia de este su siervo, está a su dis-
posición.

—Entonces, dime, ¡oh tú el más profundo de los sabios!: ¿Qué 
es eso que llaman amor?

Eben Bonabben quedó como herido por un rayo. Tembló y 
palideció, y hasta le parecía que la cabeza se le escapaba de los hom-
bros.

—¿Qué cosa es lo que ha podido sugerirte, príncipe mío, seme-
jante pregunta? ¿Dónde has aprendido esa vana palabra?
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El príncipe le condujo a la ventana de la torre.
—Escucha, Eben Bonabben —le dijo.
El sabio prestó atención. El ruiseñor se hallaba en la maleza, al 

pie de la torre, cantando a su amante que estaba entre los rosales; de 
todos los floridos ramajes y del espeso arbolado se alzaba un him-
no melodioso que repetía invariablemente el tema de amor, amor, 
amor.

—¡Allah Akbar! ¡Dios es grande! —exclamó el filósofo Bonab-
ben—. ¿Quién pretenderá ocultar este secreto al corazón del hom-
bre, cuando hasta los pájaros del aire conspiran para revelarlo?

Luego, volviéndose hacia Ahmed, le dijo:
—¡Oh mi querido príncipe! No des oídos a estos cantos seduc-

tores. Cierra tu inteligencia a esta ciencia peligrosa. Sabe que el 
amor es la causa de todos los males que afligen a la pobre Humani-
dad, el origen de los odios y amarguras entre hermanos y amigos; 
el que engendra los crímenes, las traiciones, las crueles guerras; su 
séquito se compone de pesares e inquietudes, de días de congoja y 
noches de insomnio; él marchita la belleza, oscurece la alegría de la 
juventud y trae consigo los achaques y aflicciones de una prematura 
vejez. ¡Alá te conserve, príncipe querido, en completa ignorancia de 
eso que llaman amor!

Retiróse presuroso el sabio, dejando al príncipe sumido en una 
confusión aún más grande. En vano trataba de apartar de su ima-
ginación tal idea, pues dominaba todos sus otros pensamientos, 
despertando en él extrañas inquietudes y vanas conjeturas. «Segu-
ramente —se decía, mientras escuchaba los melodiosos trinos de 
los pájaros— no hay tristeza en esos cantos, sino que todo parece 
ternura y alegría. Si el amor es la causa de tales miserias y discor-
dias, ¿por qué no se entristecen estas avecillas en su soledad, o se 
despedazan unas a otras, en vez de revolotear alegremente entre los 
árboles o jugar entre las flores?»

Una mañana reposaba en el lecho meditando sobre tan inexpli-
cable materia. La ventana de su habitación estaba abierta para dar 
paso a la suave y temprana brisa, que llegaba saturada con la fragan-
cia de la flor del naranjo del valle del Darro. Se oían débilmente los 
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trinos del ruiseñor, que repetía incansable su acostumbra cantilena. 
Mientras el príncipe Ahmed escuchaba embebecido y lanzaba sus-
piros, se produjo un súbito y precipitado ruido en los aires, y un 
hermoso palomo, perseguido por un gavilán, penetró por la venta-
na y cayó jadeante al suelo, mientras su perseguidor, perdida ya su 
presa, marchó volando hacia las montañas.

El príncipe recogió a la pobre avecilla, acarició sus plumas y la 
anidó en su pecho. Cuando la hubo tranquilizado con sus caricias, 
la metió en una jaula de oro y le ofreció, con sus propias manos, 
el más escogido trigo blanco y el agua más pura. El palomo, sin 
embargo, se negó a tomar alimento y permanecía triste y encogido, 
exhalando lastimeros quejidos.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Ahmed—. ¿No tienes todo lo 
que puede desear tu corazón?

—¡Ay, no! —replicó el palomo—. ¿No estoy separado de la 
compañera de mi alma en esta hermosa época de la primavera, ver-
dadera estación del amor?

—¡Del amor!... —replicó Ahmed—. Por favor, mi linda aveci-
lla: ¿Puedes tú decirme qué es el amor?

—Sí que puedo, príncipe mío. El amor es el tormento de uno, 
la felicidad de dos y la discordia y enemistad de tres. Es un encanto 
que atrae mutuamente a dos seres y los une por deliciosas simpatías, 
haciéndoles felices cuando están juntos y desgraciados cuando se 
separan. ¿No existe ningún ser con quien tú estes ligado por estos 
lazos de tierno afecto?

—Quiero a mi viejo maestro Eben Bonabben más que a ningún 
otro ser; pero me resulta con frecuencia fastidioso, y a veces me 
siento más feliz sin su compañía.

—No es ésa la amistad a que yo me refiero. Hablo del amor, 
el gran misterio y principio de la vida; el sueño embriagador de la 
juventud y sereno deleite de la edad madura. Mira, ¡oh príncipe!, y 
advierte cómo en esta agradable estación la Naturaleza entera está 
llena de ese amor. Todo ser creado tiene su compañero; el pájaro 
más insignificante canta a su pareja; hasta el mismo escarabajo cor-
teja a la suya entre el polvo, y aquellas mariposas que ves revolotear 
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por encima de la torre, jugueteando en el aire, son felices con su 
mutuo amor. ¡Ay, príncipe querido! ¿Cómo has pasado los precio-
sos días de tu juventud sin saber nada del amor? ¿No hay ninguna 
gentil criatura del otro sexo, una hermosa princesa, una encantado-
ra dama, que haya cautivado tu corazón y llenado tu pecho de una 
suave congoja, de agradables tormentos y tiernos deseos?

—Empiezo a comprender —dijo el príncipe suspirando—; más 
de una vez he experimentado esa inquietud, sin conocer la causa; 
pero dime. ¿Dónde encontraré yo, en esta triste soledad, ese ser que 
me has descrito?...

La conversación se prolongó algo más y quedó completa la pri-
mera lección del amor del príncipe.

—¡Ay! —exclamó—. Si la posesión del amor es en verdad tal 
delicia, y la carencia de él tal amargura, no permita Alá que yo turbe 
la alegría de los que aman.

Y abriendo la jaula sacó al palomo y, luego de besarlo cariñosa-
mente, se dirigió con él a la ventana.

—Vuela, ave feliz —le dijo—, y goza con la compañera de tu 
corazón estos días de primavera y juventud. ¿Para qué tenerte ence-
rrada en esta triste prisión, donde nunca podrá penetrar el amor?

El palomo batió sus alas en señal de gozo, describió un círculo 
en el aire y se precipitó velozmente hacia las floridas alamedas del 
Darro.

El príncipe lo siguió con su mirada, y entregóse después a amar-
gas reflexiones. El canto de los pájaros, que antes le deleitara tanto, 
aumentaba ahora su amargura. ¡Amor! ¡Amor! ¡Amor! ¡Ay, pobre 
príncipe! Ya sí que entendía lo que significaban aquellos trinos me-
lodiosos.

Sus ojos despedían fuego cuando vio de nuevo al filósofo Bo-
nabben.

—¿Por qué me has tenido en esta abyecta ignorancia? —le gri-
tó—. ¿Por qué no me has revelado ese gran misterio y principio de 
la vida que todos, hasta el más vil de los insectos, conocen? Mira, 
mira la Naturaleza entera en un sueño de delicias. Todo ser creado 
se deleita con su compañera. Este, éste es el amor que yo he desea-
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do conocer. ¿Por qué sólo yo estoy privado de sus goces? ¿Por qué 
se han malgastado todos los días de mi juventud sin conocer sus 
transportes y delicias?

El sabio Bonabben comprendió que era completamente inútil 
guardar toda reserva, puesto que el príncipe conocía ya la peligrosa 
y prohibida ciencia. Así que le reveló las predicciones de los astró-
logos y los cuidados que se habían adoptado en su educación para 
conjurar todos los peligros que le amenazaban.

—Y ahora, querido príncipe —añadió—, mi vida está en tus 
manos. Si el rey tu padre descubre que has aprendido lo que es la 
pasión del amor mientras has estado bajo mi custodia y vigilancia, 
mi cabeza responderá de ello.

El príncipe, que era tan razonable como la mayoría de los jóve-
nes de su edad, escuchó atentamente las disculpas de su preceptor, y 
nada quiso alegar en contra de ellas. Por otra parte, sentía un afecto 
sincero por Eben Bonabben, y como sólo conocía el amor en teoría, 
consintió en guardar dentro de su pecho este conocimiento, antes 
que poner en peligro la cabeza del filósofo.

Mas, a pesar de todo, estaba condenada su discreción a sufrir 
duras pruebas. Pocos días después, cuando meditaba paseando por 
las almenas de la torre, la paloma que él había libertado llegó volan-
do por los aires y se posó confiadamente en su hombro.

El príncipe la estrechó contra su corazón, mientras decía:
—Feliz avecilla que puedes volar con la rapidez de la aurora 

hasta las regiones más remotas de la tierra: ¿dónde has estado desde 
que nos separamos?

—En un lejano país, príncipe querido, del que te traigo nuevas 
en recompensa de la libertad que me concediste. En mi vuelo raudo 
e incesante, que se extiende sobre las llanuras y montañas, una vez 
que me cernía por los aires, divisé debajo de mí, un delicioso jardín, 
lleno de toda clase de flores y frutos. Se encontraba en las márgenes 
de un fugitivo arroyuelo junto a una verde pradera, y en el centro 
de la misma se elevaba un suntuoso palacio. Poséme en la rama de 
un árbol para descansar en mi fatigoso vuelo. En la verde orilla de 
la corriente vi una joven princesa, en la flor de su juventud y su be-
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lleza, rodeada de doncellas, jóvenes también, que la ataviaban con 
guirnaldas y coronas de flores; pero no hay flor silvestre o jardín 
que pueda compararse a ella en hermosura. Oculta en este retiro 
pasaba el tiempo la princesa, pues el jardín estaba cercado de altos 
muros y no se permitía la entrada a ningún ser humano. Mientras 
contemplaba a esta bellísima doncella, tan joven e inocente, y no 
contaminada todavía por el mundo, pensé en mi interior: «He aquí 
la criatura destinada por el Cielo para inspirar el amor de mi prín-
cipe.»

La descripción que hizo la paloma fue una chispa de fuego para 
el inflamable corazón de Ahmed; todo su latente temperamento 
amoroso había encontrado por fin un objeto en quien manifestarse, 
y así se despertó en él una ardiente pasión por la princesa. Escribió 
una carta, redactada en el lenguaje más apasionado, en la que le 
confesaba su ferviente amor, aunque lamentándose de la infausta 
prisión de su persona, que le impedía ir en su busca para postrarse 
a sus pies. Añadió unas poesías de la más tierna y conmovedora 
elocuencia, pues era poeta por naturaleza y ahora se sentía inspirado 
por el amor. La carta iba dirigida

«A la Bella Desconocida, del cautivo príncipe Ahmed.»

La perfumó después con almizcle y rosas, y se la entregó a la 
paloma.

—¡Ve, mi más fiel mensajera! Vuela sobre las montañas y valles, 
ríos y llanuras; no te poses en rama verde ni en prado que tenga 
flor hasta que hayas entregado esta carta a la señora de mis pensa-
mientos.

Elevóse la paloma a gran altura y tomando rumbo partió como 
una flecha en línea recta. El príncipe la siguió con la mirada hasta 
que sólo fue un punto sobre las nubes, y, poco a poco, desapareció 
tras las montañas.

Uno y otro día esperaba Ahmed la vuelta de su mensajera de 
amor, mas todo fue en vano. Y ya comenzaba a acusarla de ingra-
titud, cuando una tarde, a la caída del sol, entró volando la fiel 
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avecilla en su aposento, y cayendo a sus pies, expiró. La flecha de 
algún cruel cazador le había atravesado el pecho; mas con todo ha-
bía luchado en los últimos instantes de su vida para cumplir su 
misión. Al inclinarse el príncipe, lleno de pena, sobre aquel noble 
mártir de la fidelidad, observó que tenía un collar de perlas en torno 
a su garganta, y pendiente de él, por debajo de un ala, una minia-
tura esmaltada con la imagen de una bellísima princesa en la flor 
de su juventud. Era sin duda la bella desconocida del jardín; pero 
¿quién era y dónde se encontraba? ¿Cómo habría acogido su carta? 
¿Enviaba este retrato como prueba de que aceptaba su amor? Des-
graciadamente la muerte de la fiel paloma lo dejaba todo sumido 
en la duda y el misterio.

El príncipe miraba el retrato hasta que sus ojos se arrasaron de 
lágrimas; lo besaba y estrechaba contra su corazón y se pasaba las 
horas contemplándolo con melancólica ternura.

«¡Hermosa imagen! —decía—. No eres, ¡ay!, más que un re-
trato, y sin embargo, tus dulces ojos me miran tiernamente y tus 
rosados labios parece que quieren infundirme valor. ¡Vanas ilu-
siones! ¿No habrás contemplado nunca otro rival más afortunado 
que yo? ¿Dónde podré encontrar el original en este vasto mundo? 
¡Quién sabe las montañas y reinos que nos separan y las desgracias 
que nos puedan amenazar! Tal vez ahora, en este mismo instante, 
se encuentra rodeada de enamorados, mientras que yo estoy aquí, 
prisionero en esta torre, en la que pasaré mis días adorando una 
pintada ilusión...»

El príncipe Ahmed tomó entonces una decisión.
«Huiré de este palacio —se dijo— que se ha convertido en una 

odiosa prisión y, peregrino de amor, buscaré a la desconocida prin-
cesa por toda la tierra.»

Escapar de la torre durante el día, cuando todos estaban despier-
tos, podría resultar bastante difícil; pero por la noche el palacio no 
estaba muy vigilado, pues nadie sospechaba una tentativa de esta 
clase en el príncipe, que siempre se había mostrado tan resignado 
en su cautividad. Ahora bien: ¿cómo guiarse en su fuga nocturna 
no conociendo el país? Se acordó entonces del búho que, acostum-
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brado a volar de noche, debía de conocer todas las veredas y pasos 
secretos. Fue, pues, a buscarle en su retiro y le interrogó acerca de 
este punto. Al oír esto, adoptó el búho una actitud de suficiencia.

—Has de saber, ¡oh príncipe! —contestó—, que nosotros los 
búhos somos una familia tan antigua como numerosa, aunque ve-
nida a menos, dueños todavía de ruinosos castillos y palacios en 
todas las partes de España. No hay torre en las montañas, fortaleza 
en el llano o vieja ciudadela en la población donde no habite algún 
hermano, tío o primo nuestro; al visitar a mis numerosos parientes, 
he fisgoneado todas las galerías y rincones y me he enterado de to-
dos los escondrijos del país.

El príncipe se llenó de gozo al ver que el búho estaba tan pro-
fundamente versado en topografía, y le informó entonces en con-
fianza, de su tierna pasión, y su proyectada escapatoria, rogándole 
al mismo tiempo que fuese su compañero y consejero.

—¡Ni pensarlo! —exclamó el búho, y su actitud era de enojo—. 
¿Soy yo acaso un ave para ocuparme en cuestiones de amor? ¿Yo, 
que he consagrado toda mi vida a la meditación y al culto de la 
luna?

—No te ofendas, ¡oh tú el más digno de los búhos! —respondió 
el príncipe—; deja un poco de meditar y de pensar en los astros, 
ayúdame en mi fuga y tendrás todo lo que pueda desear tu cora-
zón.

—Tengo cuanto necesito —respondió el búho—. Unos ratones 
son suficientes para mi frugal comida, y este agujero en la pared es 
bastante espacioso para mis estudios. ¿Qué más puede querer un 
filósofo como yo?

—Piensa, sapientísimo búho, que mientras pasas tontamente la 
vida en tu celda y contemplas la luna, todo tu talento está perdido 
para el mundo. Algún día seré un príncipe soberano y podré colo-
carte en un puesto de honor y dignidad.

El búho, aunque era filósofo y se hallaba por encima de las ne-
cesidades de la vida, no carecía de ambición, por lo que, al fin, 
consintió en fugarse con el príncipe y servirle de guía y mentor en 
su peregrinación.
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Como es costumbre de los enamorados llevar a cabo sus planes 
con presteza, el príncipe recogió todas sus alhajas y las escondió en-
tre su traje para destinarlas a los gastos del camino. Aquella misma 
noche se descolgó con un ceñidor por el balcón de la torre, escaló 
las murallas exteriores del Generalife y guiado por el búho comple-
tó su fuga, llegando antes del amanecer a las montañas.

Celebró entonces consejo con su guía acerca de la ruta futura.
—Si sirve para algo mi opinión —le dijo el búho— te recomen-

daría que marchásemos a Sevilla. Has de saber que, hace ya muchos 
años, hice allí una visita a un tío mío de gran dignidad y poder, 
que vivía en un ángulo ruinoso del Alcázar que existe en aquella 
población. En mis salidas nocturnas sobre la ciudad, observé con 
frecuencia una luz que brillaba en una torre solitaria. Poséme en-
tonces sobre sus almenas y vi que dicha luz procedía de la lámpara 
de un mago árabe que se hallaba rodeado de libros de magia y sos-
tenía en el hombro a su favorito, un viejo cuervo que había traído 
de Egipto. Tengo amistad con ese cuervo y a él debo gran parte de 
los conocimientos que poseo. El mago murió hace tiempo; pero el 
cuervo habita todavía en la torre, pues ya se sabe que estos pájaros 
gozan de una larga vida. Te aconsejo, ¡oh príncipe!, que busques a 
ese cuervo, porque es adivino y hechicero y conoce incluso la magia 
negra, por la que son tan famosos todos estos pájaros, en especial 
los de Egipto.

Quedó el príncipe sorprendido de la sensatez que encerraba este 
consejo y dirigió, por tanto, sus pasos hacia Sevilla. Para adaptarse 
a su compañero, viajaba sólo de noche y descansaba durante el día 
en alguna oscura caverna o ruinosa atalaya, pues el búho conocía 
todos los escondrijos de esta clase y tenía una auténtica pasión de 
arqueólogo por las ruinas.

Al fin, una mañana, al romper el día, llegaron a Sevilla, donde 
el búho, que aborrecía la luz y el bullicioso ruido de las calles, se 
detuvo fuera de las puertas de la ciudad, estableciendo su cuartel en 
el hueco de un árbol.

Entró el príncipe en Sevilla y pronto encontró la torre mágica 
que sobresalía por encima de las casas de la población, del mismo 
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modo que la palmera se alza sobre las hierbas del desierto; era, en 
efecto, la misma que existe hoy, conocida con el nombre de la Gi-
ralda, famosa torre morisca de Sevilla.

El príncipe subió por una gran escalera de caracol hasta lo alto 
de ella, donde encontró al cabalístico cuervo, pájaro viejo y miste-
rioso, de cabeza encanecida y casi sin plumas, con una nube en un 
ojo, que le daba la apariencia de un espectro. Se sostenía sobre una 
pata, con la cabeza inclinada a un lado, mirando, con el ojo que le 
quedaba, un diagrama trazado en el pavimento.

El príncipe se llegó a él con el natural temor y reverencia que 
inspiraban su venerable aspecto y sobrenatural sabiduría.

—Perdona, ¡oh el más anciano y sapientísimo cuervo mágico! 
—exclamó—, si interrumpo por un momento esos estudios que 
son la admiración del mundo entero. Tienes delante de ti a un de-
voto del amor, que busca con ansia tu consejo para lograr el objeto 
de su pasión.

—En otras palabras —dijo el cuervo con una mirada significa-
tiva—, lo que tú deseas es consultar mi ciencia quiromántica. Bien: 
acércate y muéstrame tu mano para que yo descifre las misteriosas 
rayas de tu destino.

—Dispensa —dijo el príncipe—. Yo no vengo a descubrir los 
secretos del destino que Alá oculta a los ojos de los mortales; soy 
un peregrino de amor y solamente deseo encontrar el rastro que me 
conduzca al objeto de mi peregrinación.

—¿Y cómo es posible que no encuentres el objeto de tu amor en 
la seductora Andalucía? —le dijo el viejo cuervo mirándole con su 
único ojo—; pero ¿cómo es posible que te encuentres perplejo en 
la alegre Sevilla, donde bailan la zambra las damas de ojos negros, 
debajo de los naranjos?

Sonrojóse Ahmed y se asombró de oír hablar tan libremente a 
un viejo pájaro con un pie ya en la sepultura.

—Créeme —le dijo con gravedad—. Yo no persigo una em-
presa tan liviana e inútil como tú insinúas. Nada significan para mí 
esas bellezas andaluzas que bailan bajo los naranjos del Guadalqui-
vir. Busco a una belleza desconocida y purísima, al original de este 
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retrato; te ruego, pues, ¡oh poderoso cuervo!, que si está al alcance 
de tu arte o de tu inteligencia, me digas dónde puedo encontrarla.

El viejo cuervo se sintió un poco avergonzado ante la solemni-
dad del príncipe.

—Y ¿qué sé yo —le dijo secamente— de juventud y de belleza? 
Yo sólo visito a los viejos y decrépitos, no a los jóvenes y hermo-
sos; soy el mensajero del Destino, que grazno presagios de muerte 
desde lo alto de las chimeneas y bato mis alas junto a la ventana de 
los enfermos. Vete, pues, a otra parte a buscar noticias de tu bella 
desconocida.

—¿Y dónde las he de buscar sino entre los hijos de la sabiduría, 
versados en el libro del Destino? Sabe que yo soy príncipe de sangre 
real, predestinado por las estrellas y llamado a una misteriosa em-
presa, de la que quizá dependa la suerte de los imperios.

Cuando el cuervo vio que era un asunto de gran importancia, en 
el que influían las estrellas, cambió de tono y ademanes y escuchó 
con profunda atención la historia del príncipe; terminada la cual 
le dijo:

—Por lo que se refiere a esa princesa, no puedo darte noticias, 
pues no suelo volar por los jardines ni por las glorietas que frecuen-
tan las damas; pero apresúrate a ir a Córdoba, busca allí la palmera 
del gran Abderrahman, que se encuentra en el patio de la mezquita 
principal, y verás al pie de ella a un gran viajero que ha visitado 
todas las Cortes y países y ha sido favorito de reinas y princesas. El 
te dará noticias del objeto de tus pesquisas.

—Te agradezco en el alma tan preciosa información —dijo el 
príncipe—. ¡Pásalo bien, venerable hechicero!

—¡Adiós, peregrino de amor!—le dijo el cuervo con sequedad; 
y se entregó de nuevo al estudio de su diagrama.

Salió el príncipe de Sevilla, buscó a su compañero de viaje el 
búho, que aún dormitaba en el hueco del árbol, y se dirigieron 
hacia Córdoba.

En las cercanías de esta ciudad cruzaron a través de jardines 
colgantes y bosques de naranjos y limoneros que dominaban el her-
moso valle del Guadalquivir. Al llegar a sus puertas voló el búho a 
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un oscuro agujero de la muralla y prosiguió el príncipe su camino 
en busca de la palmera plantada en otro tiempo por el gran Abde-
rrahman, que se alzaba en medio del gran patio de la mezquita, por 
encima de los naranjos y cipreses. Algunos derviches y faquires esta-
ban sentados en grupos bajo los claustros del patio, y muchos fieles 
hacían sus abluciones en las fuentes antes de entrar en la mezquita.

Al pie de la palmera había un grupo de gentes escuchando las 
palabras de uno que parecía hablar con gran animación. «Este debe 
de ser —se dijo el príncipe— el gran viajero que ha de darme no-
ticias de la desconocida princesa.» Mezclóse a la multitud y quedó 
atónito cuando vio que aquél a quien todos escuchaban era un pa-
pagayo, que con su brillante plumaje verde, su insolente mirada y 
su típico penacho ofrecía el aspecto de un pájaro muy pagado de 
sí mismo.

—¿Cómo es posible —dijo el príncipe a uno de los circunstan-
tes— que tantas personas serias puedan deleitarse con la verborrea 
de un pájaro charlatán?

—No sabes de quién estás hablando —le respondió el otro— 
Este papagayo es descendiente de aquel otro famoso de Persia, tan 
célebre por su habilidad en contar historias. Tiene toda la sabiduría 
del Oriente en la punta de la lengua, y recita versos con la misma 
rapidez con que se habla. Ha visitado varias Cortes extranjeras en 
las que ha sido considerado como un oráculo de erudición. Tiene 
también un gran partido entre el bello sexo, que admira mucho a 
los papagayos eruditos que saben recitar poesías.

—¡Basta! —dijo el príncipe—. Quisiera hablar en privado con 
ese distinguido viajero.

Se le concedió, en efecto, una entrevista particular, y en ella le 
expuso Ahmed el objeto de su peregrinación. Apenas terminó de 
hablar, cuando el papagayo estalló en tales carcajadas que parecía 
iba a reventar de risa.

—Dispensa mi regocijo —le dijo—, pero la sola mención del 
amor me hace reír.

El príncipe quedó sorprendido por aquel alborozo extemporá-
neo y le dijo:
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—¡Cómo! ¿No es el amor el gran misterio de la Naturaleza, el 
principio secreto de la vida, el vínculo universal de la simpatía?

—Tonterías —le interrumpió el papagayo—. Dime: ¿dónde 
has aprendido toda esa monserga sentimental? Créeme: el amor es 
algo pasado de moda, y ya nunca se oye hablar de él entre personas 
de talento o entre gente refinada.

El príncipe suspiró al acordarse de la diferencia de este lenguaje 
al de la paloma. «Como este papagayo —pensó— ha vivido en la 
Corte, quiere aparecer como un caballero distinguido e ingenioso 
que no sabe nada de eso que llaman amor.» Deseando, pues, evitar 
que fuera ridiculizado más aún el sentimiento que llevaba en su 
corazón, dirigió sus preguntas al objeto inmediato de su visita.

—Dime —le preguntó—, ¡oh el más distinguido de los papa-
gayos!; tú que has sido siempre admitido en las más íntimas habita-
ciones de las bellas damas, ¿has tropezado en el curso de tus viajes 
con el original de este retrato?

El papagayo cogió la miniatura con sus garras, movió la cabeza 
y la examinó atentamente con ambos ojos.

—A fe mía —exclamó— que es una bonita cara, muy bonita; 
pero he visto tantas bellas mujeres en mis viajes que apenas si pue-
do... ¡Pero, calle!..., ¡esperad! Voy a mirarla de nuevo; sí, no hay 
duda: ésta es la princesa Aldegunda. ¿Cómo podría olvidar a una de 
mis amigas predilectas?

—¡La princesa Aldegunda! —repitió el príncipe—. Y ¿dónde la 
podré hallar?

—Poco a poco, amigo mío —dijo el papagayo—. Más fácil es 
encontrarla que conseguirla. Es la hija única del rey cristiano de 
Toledo y está oculta al mundo hasta que cumpla diecisiete años, a 
causa de ciertas predicciones de los entrometidos y pícaros astrólo-
gos. No podrás verla, porque ningún mortal puede hacerlo. Yo fui 
llevado a su presencia para distraerla, y te aseguro bajo palabra de 
papagayo que ha visto el mundo, que no he hablado en mi vida con 
princesa más ingenua.

—En confianza, querido papagayo —dijo Ahmed—; soy el he-
redero de un reino, y día llegará que me siente en un trono. Veo que 
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eres un pájaro de cuenta y que conoces el mundo. Ayúdame a con-
seguir esa princesa y te prometo un cargo distinguido en la Corte.

—¡Con muchísimo gusto! —respondió el papagayo—. Pero 
deseo, si es posible, que sea una buena sinecura, pues nosotros, los 
sabios, tenemos un gran horror al trabajo.

Pronto hicieron sus preparativos de viaje, y el príncipe Ahmed 
salió de Córdoba por la misma puerta por donde había entrado. 
Ordenó al búho que bajara del agujero de la muralla, y lo presentó 
a su nuevo compañero de viaje como un sabio colega. Después em-
prendieron juntos la marcha.

Caminaban mucho más despacio de lo que convenía a la im-
paciencia del joven; pero el papagayo estaba acostumbrado a la 
vida aristocrática, y no le agradaba que le despertasen temprano. 
Al búho, por el contrario, le gustaba dormir en pleno mediodía, y 
por esta razón se perdía una gran parte del tiempo a causa de sus 
largas siestas. Otro inconveniente era sus aficiones de arqueólogo, 
pues insistía en detenerse a visitar todas las ruinas, contando largas y 
legendarias historias acerca de cada vieja torre o castillo del país. El 
príncipe creía que búho y papagayo, por ser pájaros ilustrados, en-
tablarían una estrecha amistad; pero se equivocó en absoluto, pues 
siempre estaban en riña continua. Uno era un bromista, en tanto 
que el otro era un filósofo. El papagayo recitaba versos, hacía la 
crítica de los libros recientes y hablaba con elocuencia sobre algunos 
temas de erudición. El búho consideraba todo esto como bagatelas, 
y encontraba sus deleites en los problemas metafísicos. Entonces co-
menzaba el papagayo a entonar canciones, a decir chistes31 y a gastar 
bromas a costa de su grave compañero, riéndose a carcajadas de sus 
propias ocurrencias; todo lo cual era tomado por el búho como una 
seria ofensa a su dignidad, y así fruncía el ceño, se enfurruñaba y 
exaltaba, no volviendo a despegar los labios durante el resto del día.

El príncipe no se preocupaba de las disputas de sus dos com-
pañeros, pues vivía absorto en los ensueños de su fantasía y en la 

31 Bons mots, en el original.
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contemplación del retrato de la bella princesa. De esta forma atra-
vesaron los áridos pasos de Sierra Morena y las ardientes llanuras 
de la Mancha y de Castilla, siguiendo las riberas del «dorado Tajo», 
que serpenteaba en su curso por media España y Portugal. Divi-
saron, al fin, una ciudad fortificada con torres y murallas, erigida 
sobre un rocoso promontorio, cuyos pies bañaba la corriente del 
impetuoso río.

—¡Mirad! —exclamó el búho—. Esta es la antigua y renombra-
da ciudad de Toledo, famosa por sus antigüedades. Contemplad 
aquellas venerables torres y cúpulas, con su polvo de siglos, vestidas 
de legendaria grandeza, en donde tantos de mis antepasados se en-
tregaron a la meditación.

—Bah! —exclamó el papagayo, interrumpiendo el solemne en-
tusiasmo del arqueólogo—. ¿Qué tenemos nosotros que ver con 
leyendas y antigüedades, ni con tu linaje? Mira: lo que importa en 
este momento es la mansión de la juventud y de la belleza. Contem-
pla al fin, ¡oh príncipe!, la morada de la princesa que buscas desde 
hace tiempo.

Miró Ahmed en la dirección indicada por el papagayo y divisó 
un suntuoso palacio que se alzaba entre los árboles de un ameno 
jardín, situado en una deliciosa y verde pradera de las márgenes 
del Tajo. Era aquél, ciertamente, el mismo lugar que le describie-
ra la paloma como residencia del original del retrato. Lo contem-
plaba fijamente, mientras su corazón latía de emoción. «Quizá en 
este momento —pensaba— la hermosa princesa se recrea bajo esas 
frondosas alamedas o pasea lentamente por las espléndidas terrazas, 
o reposa, tal vez, dentro de aquella magnífica mansión.» Al obser-
var más detenidamente, comprobó que los muros del jardín eran 
de gran altura, lo que hacía imposible el acceso, y que patrullas de 
guardias armados vigilaban a su alrededor.

Volvióse el príncipe hacia el papagayo, y le dijo:
—¡Oh la más perfecta de todas las aves! Tú que tienes el don de 

la palabra humana, corre a aquel jardín, busca al ídolo de mi alma 
y dile que el príncipe Ahmed, peregrino de amor, guiado por las 
estrellas, ha llegado en su busca a las floridas márgenes del Tajo.
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El papagayo, orgulloso de esta embajada, voló hacia el jardín, se 
remontó por encima de sus altos muros y, luego de cernerse algún 
tiempo sobre el verde césped de las alamedas, se posó en el balcón 
de un pabellón que daba al río. Desde él, mirando al interior, vio 
a la princesa reclinada en un diván, con los ojos fijos en un papel, 
mientras las lágrimas se deslizaban suavemente, una tras otra, por 
sus pálidas mejillas.

El pájaro, entonces, puso en orden sus plumas, se ajustó su bri-
llante casaca verde y, levantando su penacho, paróse junto a ella con 
galante ademán, mientras le decía con tono de ternura:

—Enjuga tus lágrimas, ¡oh tú la más hermosa de las princesas!, 
pues yo vengo a devolver la alegría a tu corazón.

La princesa se asustó al oír esta voz; pero como al volverse no 
viera ante sí sino a un pajarillo vestido de verde que le hacía saludos 
y reverencias, dijo:

—¡Ay! ¿Qué alegría puedes tú traerme si no eres más que un 
papagayo?

Enojóse el ave con esta respuesta.
—He consolado a muchas bellas damas en mi vida —le contes-

tó—; pero dejemos eso a un lado. Ahora vengo como embajador de 
un príncipe real. Sabe que Ahmed, príncipe de Granada, ha llegado 
en tu busca y se halla acampado en este momento en las floridas 
márgenes del Tajo.

Al oír estas palabras, los ojos de la princesa brillaron más que los 
diamantes de su corona.

—¡Oh tú el más bondadoso de todos los papagayos! —exclamó 
gozosa—. Alegres son en verdad las nuevas que me traes, pues ya 
me encontraba triste y abatida, casi enferma de muerte, dudando 
de la constancia de Ahmed. Vuelve pronto y dile que tengo graba-
das en mi corazón todas las frases de su carta y que sus versos han 
sido el alimento de mi alma. Dile también que debe prepararse a 
demostrarme su amor con la fuerza de las armas. Mañana cumplo 
diecisiete años y el rey mi padre prepara un gran torneo; varios son 
los príncipes que tomarán parte en la lid, y mi mano será otorgada 
como premio al vencedor.
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El papagayo emprendió otra vez el vuelo, y cruzando por las 
alamedas, se dirigió a donde el príncipe esperaba su regreso. La 
alegría de Ahmed por haber encontrado el original de su adorado 
retrato y hallado a su princesa fiel y enamorada, sólo pueden con-
cebirla los felices mortales que han tenido la dichosa fortuna de ver 
sus sueños convertidos en realidades. Sin embargo, algo había que 
nublaba su alegría, y era el próximo torneo. En efecto, ya lucían 
las armaduras en las riberas del Tajo y se oían resonar los clarines 
de los varios caballeros que con sus soberbios séquitos se dirigían 
a Toledo para tomar parte en la ceremonia. La misma estrella que 
había regido el destino del príncipe había influido también en el 
de la princesa; por eso estuvo oculta para el mundo hasta cumplir 
los diecisiete años, con el fin de protegerla contra la tierna pasión 
del amor. Sin embargo, la fama de su hermosura creció más que su 
reclusión. Varios príncipes poderosos se habían disputado su mano 
pero su padre, que era un rey muy prudente, la confió a la suerte 
de las armas, para evitar así el crearse enemigos si mostraba prefe-
rencia por alguno. Entre los candidatos rivales había varios famosos 
por su valor y destreza. ¡Qué situación para el infortunado Ahmed, 
desprovisto como se hallaba de armas e inexperto además en los 
ejercicios de la caballería!

—¡Qué príncipe más desgraciado soy! —exclamó—. ¡Y para 
esto he vivido encerrado bajo la mirada de un filósofo! ¿De qué 
me sirven el álgebra y la filosofía en materias de amor? ¡Ay, Eben 
Bonabben! ¿Por qué no te cuidaste de instruirme en el manejo de 
las armas?

Al oír estas lamentaciones, el búho rompió el silencio y empezó 
su discurso con una piadosa jaculatoria, pues era devoto musul-
mán.

— ¡Allah Akbar! ¡Dios es grande! —exclamó—. En sus manos 
están todos los secretos de las cosas, y sólo El rige los destinos de 
los hombres! Sabe, ¡oh príncipe!, que este país está lleno de mis-
terios, ignorados por todos, menos por los que como yo pueden 
escudriñar en las ciencias ocultas. Has de saber también que en las 
vecinas montañas existe una gruta, y dentro de ella una mesa de 
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hierro; sobre ésta se encuentra una mágica armadura y junto a ella 
un encantado corcel; todo lo cual permanece allí encerrado durante 
muchas generaciones.

Maravillado lo miraba el príncipe, en tanto que el búho, hacien-
do guiños con sus grandes y redondos ojos y erizando sus plumas, 
prosiguió de esta manera:

—Hace muchos años acompañé a mi padre por estos lugares, 
cuando iba visitando sus propiedades. Nos alojamos en dicha cueva, 
y entonces fue cuando descubrí el misterio. Es tradición de nuestra 
familia, que oí contar a mi abuelo, siendo yo muy pequeño, que 
esta armadura perteneció a cierto mago árabe que buscó refugio en 
la caverna cuando Toledo cayó en poder de los cristianos; allí mu-
rió, dejando su corcel y sus armas bajo un mágico encantamiento, y 
no podrán ser utilizadas sino por un musulmán y, aun por éste, sólo 
desde la salida del sol hasta el mediodía. El que las maneje durante 
este intervalo, vencerá siempre a cualquiera de sus adversarios.

—¡Basta! —exclamó el príncipe—. ¡Busquemos esa gruta!
Guiado por su legendario mentor halló el príncipe la cueva, si-

tuada en una de las ásperas sinuosidades de los rocosos picachos que 
se elevan en torno a Toledo; nadie sino la penetrante mirada de un 
búho o un arqueólogo pudiera descubrir su entrada. Una lámpara 
sepulcral de inagotable aceite lanzaba su pálida luz dentro de la 
gruta. En una mesa de hierro que había en el centro se encontraba 
la mágica armadura, con una lanza junto a ella y, próximo a éstas, 
un corcel árabe enjaezado para la lucha, pero inmóvil como una 
estatua. La brillante armadura estaba tan limpia como reluciera en 
sus primeros tiempos; el corcel en tan buen estado como si todavía 
estuviese pastando. Cuando Ahmed puso la mano sobre su cuello, 
comenzó a piafar y lanzó un sonoro relincho de alegría que conmo-
vió las paredes de la caverna. Así, bien provisto de caballo y armas, 
decidió el príncipe tomar parte en la lucha del próximo torneo.

Llegó el memorable día. El palenque para el combate estaba 
preparado en la vega, debajo de las fuertes murallas de Toledo, 
donde se habían levantado tablados y galerías para los espectado-
res, cubiertos de ricos tapices y protegidos del sol por toldos de 
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seda. Todas las bellezas del país se habían reunido en estas galerías; 
mientras cabalgaban en el campo, con sus escuderos y pajes, los 
empenachados caballeros, entre los que figuraban los príncipes que 
iban a tomar parte en el torneo. Todas las mujeres bellas del país 
quedaron eclipsadas cuando apareció la princesa Aldegunda en el 
pabellón real, ofreciéndose por vez primera a los ojos de la admira-
da concurrencia. Un murmullo de sorpresa surgió de la multitud al 
contemplar su peregrina hermosura; y los príncipes que aspiraban a 
su mano, sólo atraídos por la fama de sus encantos, sintieron ahora 
aumentar su ardor para la lucha.

La princesa, sin embargo, presentaba un melancólico aspecto. 
El color de sus mejillas cambiaba y sus ojos se dirigían con inquieta 
y ansiosa expresión sobre el engalanado tropel de caballeros. Los 
clarines iban ya a dar la señal del encuentro, cuando el heraldo 
anunció la llegada de un caballero extranjero, y Ahmed entró a ca-
ballo en la palestra. Un yelmo de acero cuajado de perlas se alzaba 
sobre su turbante; su coraza estaba recamada de oro; su cimitarra 
y su daga eran de las fábricas de Fez, cubiertas ambas de piedras 
preciosas. Llevaba al hombro un escudo redondo y en su mano 
empuñaba la lanza de mágica virtud. Los arreos de su corcel árabe, 
ricamente bordados, llegaban hasta el suelo, y el noble bruto piafa-
ba y olfateaba el aire, relinchando de alegría al ver de nuevo el brillo 
de las armas. El arrogante y airoso aspecto del príncipe atrajo todas 
las miradas, y cuando le anunciaron con el nombre de «El Peregrino 
de Amor», se sintió un rumor y agitación general entre las bellas 
damas de las galerías.

Cuando Ahmed se presentó para inscribirse en la lista del tor-
neo, ésta se encontraba cerrada para él, pues, según le dijeron, so-
lamente los príncipes podían ser admitidos en la liza. Declaró en-
tonces su nombre y su linaje, y fue peor; era musulmán y no podía 
participar en un combate que tenía como premio la mano de una 
princesa cristiana.

Los príncipes rivales le contemplaban con actitud altiva y ame-
nazadora, y hasta hubo uno de insolente aspecto y cuerpo hercú-
leo que se burló de su sobrenombre amoroso. Despertó la ira del 
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príncipe, quien lo desafió a luchar. Tomaron distancia, dieron me-
dia vuelta y lanzáronse a la carga. Al primer contacto de la mágica 
lanza, el hercúleo burlón fue derribado de su silla. El príncipe se 
hubiera contentado con esto; pero, ¡ay!, tenía que habérselas con 
un caballo y una armadura endiabladas, pues, una vez en acción, 
nada había que pudiera contenerlos. El corcel árabe se lanzó contra 
el grueso del grupo y la lanza derribaba todo lo que se le ponía 
por delante; el gentil príncipe era llevado involuntariamente por 
el campo, que quedó sembrado de grandes y pequeños, nobles y 
plebeyos, mientras Ahmed se dolía interiormente de sus involunta-
rias proezas. El rey bramaba y rabiaba de cólera ante este atropello 
a sus vasallos y huéspedes, y mandó salir a todos sus guardias; pero 
éstos quedaban desarmados tan pronto como llegaban. El propio 
monarca se despojó entonces de sus vestiduras, empuñó escudo y 
lanza y avanzó para infundir temor al extranjero con la presencia de 
la majestad real; pero, ¡ay!, no le fue mejor a la majestad que a los 
otros, pues corcel y lanza no respetaban dignidades. Ante su propio 
espanto, Ahmed se vio arrastrado con toda su fuerza contra el rey, 
que en un instante voló por los aires, mientras su corona rodaba 
por el polvo.

En este momento el sol llegó al meridiano; el encanto mágico 
cesó en su poder y el caballo árabe se lanzó a través de la llanura, 
saltó la barrera, se arrojó al Tajo, pasó a nado su impetuosa co-
rriente, llevó al príncipe casi sin alientos y maravillado a la gruta y 
tomó otra vez su anterior estado, inmóvil como una estatua, junto 
a la mesa de hierro. Descabalgó Ahmed con la natural alegría y se 
despojó de la armadura, para afrontar de nuevo los designios del 
Destino. Sentóse después en la caverna y meditó sobre el deses-
perado estado a que le habían reducido el endiablado caballo y la 
armadura. ¿Cómo se atrevería a presentarse en Toledo, después de 
haber infligido tal baldón a sus caballeros y semejante ultraje a su 
rey? ¿Qué pensaría también la princesa de una acción tan salvaje y 
grosera? Lleno de ansiedad, resolvió enviar a sus alados mensajeros 
en busca de noticias. El papagayo acudió a todos los sitios públi-
cos y lugares frecuentados de la ciudad, y pronto regresó con un 
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montón de chismes. Toda Toledo estaba consternada. La princesa 
había sido llevada desmayada al palacio; el torneo había concluido 
en confusión, y todo el mundo hablaba de la repentina aparición, 
prodigiosas hazañas y extraña desaparición del caballero musulmán. 
Unos decían que era un moro mágico; otros, que un demonio en 
forma humana; mientras que otros relataban tradiciones de guerre-
ros encantados, ocultos en las grutas de las montañas, y pensaban 
que sería uno de éstos, que había hecho una brusca incursión desde 
su guarida. Todos convenían, en fin, que ningún mortal podía ha-
ber obrado tales maravillas, ni derribado a tan bizarros y esforzados 
caballeros cristianos.

El búho, por su parte, voló durante la noche y se cernió sobre la 
ciudad a oscuras, posándose en tejados y chimeneas. Se dirigió des-
pués hacia el palacio real, alzado sobre una rocosa meseta de Toledo, 
y revoloteó por sus terrazas y adarves, escuchando por todas las ren-
dijas y mirando con sus grandes ojos saltones por todas las ventanas 
en donde había luz, asustando a dos o tres damas de honor. Sólo 
cuando el alba gris comenzó a despuntar tras las montañas, regresó 
de su furtiva expedición y contó al príncipe todo lo que había visto.

—Estaba observando por una de las más altas torres del palacio, 
cuando vi a través de una ventana a la hermosa princesa, reclinada 
en su lecho y rodeada de sirvientes y médicos, sin querer aceptar su 
ayuda y consuelo. Cuando aquéllos se retiraron, la vi sacar una carta 
de su seno, la leyó y besó, entregándose después a amargos lamen-
tos; ante lo cual, a pesar de ser un filósofo, no pude por menos que 
sentirme conmovido.

El delicado corazón de Ahmed se entristeció al oír tales noti-
cias. 

—¡Cuán ciertas eran tus palabras, oh sabio Eben Bonabben! 
—exclamó—. Cuidados, penas y noches de insomnio son el des-
tino de los enamorados. ¡Alá preserve a la princesa de la funesta 
influencia de eso que llaman amor!

Informes posteriores, recibidos de Toledo, confirmaron el re-
lato del búho. La ciudad era presa de la inquietud y la alarma. La 
princesa fue trasladada a la torre más elevada del palacio, y todas las 
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avenidas estaban muy vigiladas. Entre tanto, se había apoderado de 
la joven una devoradora melancolía, cuya causa nadie pudo expli-
car, negándose a tomar alimentos y a prestar oído a todas las frases 
de consuelo. Los médicos más hábiles ensayaron en vano toda su 
ciencia. Se pensó que había sido víctima de algún mágico hechizo, 
por lo que el rey publicó una proclama declarando que el que logra-
se curarla recibiría la joya más preciosa de su real tesoro.

Cuando el búho, que dormitaba en un rincón, oyó esta pro-
clama, movió sus grandes ojos y adoptó un aspecto más misterioso 
que nunca.

—¡Allah Akbar! —exclamó—. Feliz el hombre que lleve a efecto 
tal curación, si tiene cuidado al escoger entre todas las cosas del 
tesoro real.

—¿Qué quieres decir, reverendísimo búho? —dijo Ahmed.
—Escucha, ¡oh príncipe!, lo que voy a contarte. Has de saber 

que nosotros los búhos somos gente ilustrada y muy dados a inves-
tigar las cosas ocultas e ignoradas. Durante mi última ronda noctur-
na por las cúpulas y torreones de Toledo, descubrí una academia de 
búhos arqueólogos que celebraba sus reuniones en una gran torre 
abovedada, donde se guarda el tesoro real. Estaban discutiendo so-
bre las formas, inscripciones y signos de las perlas y joyas antiguas 
y de las vasijas de oro y plata acumuladas en él, según las modas y 
costumbres de los distintos pueblos o edades; pero especialmente 
se interesaban por ciertas reliquias y talismanes existentes allí desde 
los tiempos del rey godo Don Rodrigo. Entre estas últimas había 
un cofre de madera de sándalo, cerrado por bandas de acero a la 
manera oriental, con misteriosos caracteres inscritos, sólo conoci-
dos por algunas personas doctas. De este cofre y sus inscripciones se 
había ocupado la academia durante varias sesiones, dando motivo a 
prolongadas y graves disputas. Al hacer yo mi visita, un búho muy 
anciano, recientemente llegado de Egipto, se hallaba sentado sobre 
la tapa descifrando sus inscripciones y demostrando, según su lectu-
ra, que aquel cofre contenía la alfombra de seda del trono del sabio 
Salomón, que, indudablemente, había sido traída a Toledo por los 
judíos emigrados después de la destrucción de Jerusalén.
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Cuando el búho terminó su discurso sobre antigüedades, quedó 
el príncipe abstraído por algún tiempo en profundas reflexiones.

—He oído hablar —dijo por último— al sabio Eben Bonabben 
de las maravillosas propiedades de ese talismán, que desapareció en 
la caída de Jerusalén y que se creyó perdido para la Humanidad. Sin 
duda alguna, sigue siendo un ignorado misterio para los cristianos 
de Toledo. Si yo pudiese apoderarme de esa alfombra, sería segura 
mi felicidad.

Al día siguiente despojóse el príncipe de sus ricas vestiduras y 
se disfrazó con el humilde traje de un árabe del desierto. Tiñóse 
la piel de color moreno, de tal modo que nadie habría reconocido 
en él al arrogante guerrero que tanta admiración y espanto había 
causado en el torneo. Báculo en mano, zurrón al hombro y con una 
pequeña flauta pastoril, encaminóse a Toledo, y al llegar a la puerta 
del palacio real se anunció como candidato al premio ofrecido por 
la curación de la princesa. Los guardias intentaron arrojarlo a palos, 
mientras le decían:

—¿Qué pretende hacer un árabe vagabundo como tú en un caso 
en el que han fracasado los más sabios del país?

El rey, que se apercibió del alboroto, dio orden de que conduje-
ran al árabe a su presencia.

—Poderosísimo rey —dijo Ahmed—: Tienes ante ti a un árabe 
beduino que ha pasado la mayor parte de su vida en las soledades 
del desierto. Estas, como es sabido, son guarida de demonios y espí-
ritus malignos que nos atormentan a los pobres pastores en nuestras 
solitarias veladas, apoderándose de nuestras manadas y rebaños y 
enfureciendo incluso a los pacientes camellos. Nuestro mejor an-
tídoto contra ellos es la música: tenemos ciertos aires legendarios, 
transmitidos de generación en generación, que cantamos y tocamos 
para ahuyentar a esos maléficos espíritus. Yo pertenezco a una fa-
milia agraciada y poseo aquella virtud en su más alto grado. Si tu 
hija se halla poseída de alguna influencia maligna de esa especie, 
respondo con mi cabeza que quedará libre de ella por completo.

El rey, hombre inteligente y conocedor de los maravillosos se-
cretos que poseen los árabes, recobró la esperanza al oír el confia-
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do lenguaje del príncipe. Y así, lo condujo inmediatamente a la 
alta torre, guardada por varias puertas, al final de la cual estaba la 
habitación de la princesa. Las ventanas daban a una terraza con 
balaustradas, desde las que se contemplaba Toledo, y todos sus al-
rededores. Permanecían aquéllas entornadas, y la princesa estaba 
postrada, en el interior, presa de una triste congoja y rechazando 
toda clase de consuelos.

Sentóse el príncipe en la terraza y tocó con su flauta pastoril 
varios aires populares árabes que había aprendido de sus servidores 
en el Generalife de Granada. La princesa continuó insensible, y los 
doctores que había presentes movieron la cabeza, hasta que, al fin, 
Ahmed dejó a un lado la flauta y, en una sencilla melodía, comenzó 
a cantar los amorosos versos de la carta en la que le había declarado 
su pasión.

La princesa reconoció la canción, y una súbita alegría se apo-
deró de su alma; levantó entonces la cabeza y escuchó; las lágrimas 
brotaron de sus ojos y se deslizaron por sus mejillas, mientras su 
pecho se agitaba emocionado. Hubiese querido ordenar que lle-
varan al trovador a su presencia; pero su natural timidez la hizo 
quedar silenciosa. El rey adivinó sus deseos y ordenó que Ahmed 
fuese conducido al aposento. Discretos fueron los amantes, pues 
tan sólo cruzaron miradas, aunque éstas decían más que muchos 
libros. Nunca obtuvo la música un triunfo más completo: volvió el 
color sonrosado a las suaves mejillas de la princesa, la frescura a sus 
labios y una luz de rocío a sus lánguidos ojos.

Todos los médicos allí presentes se contemplaban con asombro. 
El rey miraba al trovador árabe con una mezcla de admiración y 
miedo.

—¡Maravilloso joven! —exclamó—. Tú serás en adelante el 
primer médico de mi Corte, y no tomaré otra medicina que tu 
melodía. Por de pronto, recibe tu recompensa, la joya más preciada 
de mi tesoro.

—¡Oh rey! —respondió Ahmed—. Nada me importa el oro, 
la plata o las piedras preciosas. Una reliquia guardas en tu tesoro, 
procedente de los musulmanes que antes eran dueños de Toledo: 
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un cofre de sándalo que contiene una alfombra de seda. Dame ese 
cofre y con eso sólo me contento.

Todos los presentes quedaron sorprendidos ante la moderación 
del árabe, y mucho más cuando trajeron el cofre de sándalo y saca-
ron la alfombra. Era ésta de fina seda verde, cubierta de caracteres 
hebraicos y caldeos. Los médicos de la Corte se miraban unos a 
otros, encogíanse de hombros y se burlaban de la simpleza de este 
nuevo curandero que se contentaba con tan mezquinos honora-
rios.

—Esta alfombra —dijo el príncipe— cubrió en otros tiempos 
el trono del sabio Salomón, y es digna de ser colocada a los pies de 
la hermosura.

Y diciendo esto, la extendió sobre la terraza, debajo de una oto-
mana que habían traído para la princesa, y se sentó después a los 
pies de ella.

—¿Quién —exclamó— podrá oponerse a lo que hay escrito en 
el libro del Destino? He aquí cumplida la predicción de los astró-
logos. Sabe, ¡oh rey!, que tu hija y yo hace mucho tiempo que nos 
amamos en secreto. ¡Mira en mí al Peregrino de Amor!

No bien salieron de sus labios estas palabras, cuando la alfombra 
se elevó por los aires, llevándose al príncipe y a la princesa. Y el rey y 
los doctores la miraron con la boca abierta y la siguieron con la vista 
hasta que se convirtió en un pequeño punto que destacaba sobre el 
blanco fondo de una nube, para desaparecer luego en la bóveda azul 
de los cielos.

El rey montó en cólera e hizo venir a su tesorero.
—¿Cómo has consentido? —le dijo— que un infiel se apodere 

de semejante talismán? 
—¡Ay, señor! Nosotros no conocíamos sus propiedades, ni pu-

dimos descifrar las inscripciones del cofre. Si es en efecto la alfom-
bra del trono del sabio Salomón, está dotada de un poder mágico y 
puede transportar por el aire, de un sitio a otro, al que la posea.

El rey reunió un poderoso ejército y partió para Granada en 
persecución de los fugitivos. Luego de una larga y penosa marcha, 
acampó en la vega y envió un heraldo pidiendo la restitución de 
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su hija. El mismo rey de Granada salió a su encuentro, con toda 
su Corte, y en él reconoció al trovador árabe, pues Ahmed había 
ocupado el trono a la muerte de su padre, haciendo de la hermosa 
Aldegunda su sultana.

El rey cristiano se apaciguó fácilmente cuando supo que a su 
hija le permitieron seguir fiel a sus creencias, no porque fuese muy 
piadoso, sino porque la religión es siempre un punto de orgullo y 
etiqueta en los príncipes. En vez de sangrientas batallas, hubo mu-
chas fiestas y regocijo, tras los cuales regresó el rey muy contento 
a Toledo, y los jóvenes esposos siguieron reinando, tan feliz como 
acertadamente, en la Alhambra.

Conviene añadir que el búho y el papagayo siguieron al prínci-
pe, por separado y en cómodas etapas, hasta Granada; viajando el 
primero de noche y deteniéndose en las distintas posesiones heredi-
tarias de su familia; asistiendo el segundo a las alegres reuniones de 
todos los pueblos y ciudades que encontraba al paso.

Ahmed, agradecido, recompensó los servicios que le habían 
prestado durante su peregrinación. Nombró al búho su primer mi-
nistro y al papagayo maestro de ceremonias. Es inútil decir que 
nunca existió reino más sabiamente administrado ni Corte más 
cumplida en las reglas de la etiqueta.
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H AY en el interior de la fortaleza de la Alhambra, frente al 
palacio real, una amplia y extensa explanada, la Plaza de los 

Aljibes, llamada así por los depósitos subterráneos de agua que exis-
ten en ella desde el tiempo de los moros. En un rincón de esta plaza 
hay un pozo árabe, hecho en la roca viva, de una gran profundidad, 
cuya agua es tan fresca como el hielo y tan clara como el cristal. 
Los pozos abiertos por los moros tienen fama, pues bien conocidos 
son los esfuerzos que realizaron para penetrar hasta los más puros 
y deliciosos manantiales y fuentes. Este de que hablamos es popu-
lar en Granada, hasta el punto de que los aguadores —unos con 
grandes garrafas al hombro y otros con borricos cargados de cánta-
ros— están continuamente subiendo y bajando por las pendientes y 
frondosas avenidas de la Alhambra, desde por la mañana temprano 
hasta las últimas horas de la noche.

Fuentes y pozos han sido —desde los tiempos bíblicos— nota-
bles puntos de concurrencia y de charla en los climas cálidos. En el 
pozo en cuestión existe una especie de tertulia perpetua, que se pro-
longa todo el santo día, formada por los inválidos, las viejas y otros 
curiosos desocupados de la fortaleza, que se sientan en los bancos 
de piedra bajo un toldo extendido sobre el pozo para resguardar del 
sol al encargado. Allí se pierde el tiempo charlando de los sucesos de 
la fortaleza, se pregunta a todo aguador que llega las noticias de la 
ciudad y se hacen largos comentarios sobre cuanto se ve y oye. No 
hay hora del día en que no se anden por allí comadres y criadas hol-
gazanas en interminable cuchicheo, con el cántaro en la cabeza o en 
la mano, deseosas de oír el último chisme de aquella buena gente.
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Entre los aguadores que concurrían alguna vez a este pozo se 
contaba un hombrecillo robusto, ancho de espaldas y zanquituer-
to, llamado Pedro Gil, pero más conocido por Perejil, a modo de 
abreviatura. Siendo aguador, por supuesto, tenía que ser gallego, 
pues la Naturaleza parece haber formado razas de hombres como 
lo ha hecho con los animales, para cada una de las diferentes clases 
de trabajo. En Francia, todos los limpiabotas son saboyanos; los 
porteros de los hoteles, suizos; y en los tiempos del miriñaque y el 
pelo empolvado, en Inglaterra, nadie como un irlandés, acostum-
brado a andar por el barro, para dar un regular balanceo a una silla 
de mano. Lo mismo ocurre en España: los aguadores y mozos de 
cuerda son todos robustos hijos de Galicia. Nadie dice: «Búscame 
un mozo», sino: «Llama a un gallego.»

Volviendo a nuestro relato, Perejil el gallego había comenzado 
su oficio con sólo un gran cántaro de barro que se cargaba a la 
espalda; poco a poco prosperó y pudo comprar una ayuda: un po-
llino fuerte y peludo, animal el más apropiado para un aguador. A 
cada lado de su orejudo auxiliar, en una especie de serones, iban 
colgados sus cántaros, cubiertos con hojas de higuera para prote-
gerlos del sol. No había en toda Granada aguador más diligente 
y alegre que él. En las calles resonaba su alegre voz mientras iba 
detrás de su borrico, pregonando con el acostumbrado grito de ve-
rano que se escucha en todas las ciudades españolas: ¿Quién quiere 
agua? ¡Agua más fría que la nieve! ¿Quién quiere agua del pozo de 
la Alhambra, fría como el hielo y clara como cristal? Cuando servía 
a un parroquiano un reluciente vaso, dirigíale siempre una palabra 
agradable que le hacía sonreír; y si se trataba de alguna gentil dama 
o graciosa señorita, le dirigía una picaresca mirada o un requiebro 
a su hermosura, que resultaba irresistible. De esta manera, Perejil 
el gallego era tenido en toda Granada por el más cortés, agradable 
y feliz de los mortales. Pero no es precisamente quien canta más 
alto y quien más bromea el que tiene más alegre el corazón. Bajo 
todo su jovial aspecto, el honrado Perejil escondía penas y preocu-
paciones. Tenía que sostener una numerosa familia, una prole de 
harapientos chiquillos, hambrientos y bulliciosos como un nido de 
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golondrinas, que siempre, al volver a casa por la noche, le pedían a 
gritos de comer. Tenía también esposa, que le servía de todo menos 
de ayuda. Había sido, antes de casarse, una bella aldeana, famosa 
por su habilidad en bailar el bolero y tocar las castañuelas. Todavía 
conservaba estas antiguas aficiones, con lo cual gastaba en fruslerías 
las míseras ganancias del honrado Perejil o se apoderaba hasta del 
jumento para irse de jolgorio al campo los domingos y días de los 
santos y esos innumerables días festivos que son en España casi más 
numerosos que los de trabajo. Para colmo, era una mujer un poco 
desaliñada, algo más que holgazana y, sobre todo, una charlatana de 
primer orden, que abandonaba casa, familia y todos sus quehaceres 
para irse a comadrear a casa de sus habladoras vecinas.

Pero Aquel que regula el viento para la esquilada oveja, acomo-
da el yugo del matrimonio a la sumisa cerviz. Perejil sobrellevaba 
con paciencia todos los despilfarros de su mujer y de sus hijos, con 
la misma mansedumbre con que su borrico llevaba los cántaros 
de agua; y aunque algunas veces se sacudiera las orejas en privado, 
nunca se atrevió a poner en duda las virtudes domésticas de su des-
cuidada esposa.

Amaba a sus hijos lo mismo que el búho ama a sus crías, vien-
do en ellos multiplicada y perpetuada su propia imagen, pues eran 
como él, pequeños de estatura y fuertes, de anchas espaldas y esteva-
dos de piernas. El mayor placer del honrado Perejil consistía, siem-
pre que podía celebrar un día de fiesta y disponía de unos cuantos 
maravedíes, en coger a todos sus hijos, y unos en brazos y otros 
agarrados a su chaqueta o pisándole los talones, llevarlos a disfrutar 
dando saltos por las huertas de la vega, en tanto que su mujer se 
quedaba bailando con sus amigas en las Angosturas del Darro.

Era una hora bastante avanzada de una noche de verano y ya 
la mayor parte de los aguadores habían abandonado su trabajo. El 
día había sido extraordinariamente bochornoso, pero se presentaba 
una de esas deliciosas noches de luna que tientan a los habitantes 
de los climas meridionales a desquitarse del calor y la inacción del 
día, quedándose al aire libre para gozar de la templada frescura del 
ambiente hasta cerca de la medianoche. Aún había por las calles 
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consumidores de agua; por lo cual, Perejil, como padre considera-
do y previsor, pensó en sus hambrientos chiquillos. «Daré un viaje 
más al pozo —se dijo— para ganar el puchero del domingo para 
mis pequeños.» Y así diciendo, subió con paso firme la empinada 
cuesta de la Alhambra, cantando por el camino y descargando de 
vez en cuando un fuerte varazo en los lomos de su borrico, a modo 
de compás de su canción o de refresco del animal, pues en España 
para todas las bestias de carga sirve el palo de forraje.

Cuando llegó al pozo lo encontró desierto, con excepción de 
un solitario desconocido vestido de moro, sentado en un banco de 
piedra a la luz de la luna. Perejil se detuvo de pronto y lo miró con 
sorpresa no desprovista de temor; pero el moro le hizo señas para 
que se acercase.

—Estoy débil y enfermo —le dijo—; ayúdame a volver a la 
ciudad y te daré el doble de lo que puedas ganar con tus cántaros 
de agua.

El buen corazón del honrado aguador se sintió movido de mise-
ricordia ante la súplica del extranjero.

—Dios me libre —le respondió— de recibir ningún pago o 
recompensa por un sencillo acto de humanidad.

Ayudó, por tanto, al moro a subir en su borrico y partió con él 
lentamente hacia Granada; pero el pobre musulmán se hallaba tan 
débil que fue necesario irlo sosteniendo sobre el animal para evitar 
que cayese al suelo.

Cuando entraron en la población le preguntó el aguador adón-
de había de llevarlo.

—¡Ay! —exclamó el moro con voz desfallecida—. No tengo ni 
casa ni habitación, pues soy un extraño en este país. Permíteme que 
pase la noche en tu casa y serás generosamente gratificado.

De esta manera encontróse el honrado Perejil con el inespera-
do compromiso de un huésped infiel; pero era demasiado huma-
no para negar hospitalidad por una noche a una pobre criatura en 
situación tan lamentable, por lo que condujo al moro a su hogar. 
Los chiquillos que habían salido a su encuentro con la boca abierta, 
gritándole como de costumbre al oír los pasos del borrico, huyeron 
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espantados cuando vieron al desconocido del turbante, y fueron a 
ocultarse detrás de su madre. Esta se adelantó valientemente, como 
una gallina enfurecida al frente de sus polluelos cuando se aproxima 
un perro vagabundo.

—¿Qué infiel compañero —gritó— es este que traes a casa a 
estas horas para atraernos las miradas de la Inquisición?

—Cállate, mujer —respondióle el gallego—. Es un pobre ex-
tranjero enfermo, sin amigos ni hogar; ¿serías capaz de arrojarlo 
para que perezca en medio de la calle?

Todavía hubiera seguido protestando la mujer, pues aunque vi-
vía en una choza era celosa guardadora del crédito de su casa. El 
pobre aguador, sin embargo, se mantuvo firme por primera vez y 
se negó a doblegarse al yugo de su esposa. Ayudó al pobre musul-
mán a bajar del pollino y le extendió una estera y una zalea en el 
suelo, en el sitio más fresco de la casa, única cama que le permitía 
su pobreza.

Al poco rato viose el moro acometido de violentas convulsiones 
para las que eran vanas toda ayuda y asistencia del humilde agua-
dor. Los ojos del pobre paciente expresaban gratitud. Durante un 
intervalo de sus ataques, llamó a Perejil a su lado y, hablándole en 
voz baja, le dijo:

—Temo que mi fin está muy cercano. Si muero, te dejo esta 
caja en premio de tu caridad —y al decir esto, abrió su albornoz 
y mostró una cajita de madera de sándalo que llevaba atada a su 
cuerpo.

—Quiera Dios, amigo mío —respondió el honrado gallego—, 
que vivas muchos años para disfrutar de tu tesoro o lo que quiera 
que sea.

Movió el moro la cabeza, puso su mano sobre la caja y quiso ha-
blar algo acerca de ella; pero volvieron sus convulsiones con mayor 
violencia y al poco rato expiró.

La mujer del aguador se puso como loca.
—Esto nos sucede —decía— por tu estúpida bondad; por me-

terte siempre en apuros para servir a los demás. ¿Qué va a ser de no-
sotros cuando encuentren este cadáver en nuestra casa? Nos manda-
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rán a la cárcel por asesinos; y si escapamos con vida, nos arruinarán 
escribanos y alguaciles.

El pobre Perejil se sentía también atribulado y casi le pesaba 
haber hecho una buena obra. Al fin, le vino una idea.

—Aún no es de día —dijo—. Puedo sacar el cadáver de la 
ciudad y enterrarlo bajo la arena en las márgenes del Genil. Na-
die vio entrar al moro en nuestra casa y nadie sabrá nada de su 
muerte.

Dicho y hecho. Con ayuda de su mujer, envolvió el cuerpo del 
infortunado musulmán en la esterilla donde había expirado; lo co-
locaron atravesado en el asno, y Perejil salió con él hacia las orillas 
del río.

Quiso la mala suerte que viviera frente al aguador un barbero 
llamado Pedrillo Pedrugo, uno de los más fisgones, chismosos y 
perversos hombres del mundo. Era un tipo con cara de comadreja 
y patas de araña, astuto y malicioso; ni el mismo Barbero de Sevilla 
le aventajaba en el conocimiento general de los negocios ajenos, de 
los que guardaba el secreto como en una criba. Decíase que dormía 
con un ojo abierto y el oído alerta para poder ver y escuchar, incluso 
en sueños, todo lo que pasaba a su alrededor. Era, en verdad, una 
especie de crónica escandalosa para los granadinos curiosos, y tenía 
más parroquianos que todos los de su gremio.

Este entrometido barbero oyó llegar a Perejil a una hora des-
usada de la noche, así como las exclamaciones de la mujer y de los 
hijos. Asomóse al instante por el ventanillo que le servía de observa-
torio, y vio cómo su vecino ayudaba a entrar en su casa a un hombre 
vestido de moro. Era esto tan raro y extraño, que Pedrillo Pedrugo 
no pegó un ojo en toda la noche. Cada cinco minutos se asomaba al 
ventanillo, observando las luces que brillaban por las rendijas de la 
puerta de su vecino; hasta que antes del amanecer vio salir a Perejil 
con su borrico muy cargado.

El curioso barbero, intrigadísimo, se vistió apresuradamente y 
deslizándose con cautela siguió al aguador a cierta distancia, hasta 
que le vio cavar un hoyo en la arenosa ribera del Genil y enterrar 
después algo que parecía un cadáver.
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Diose prisa el hombre en volver a casa, y empezó a dar vueltas 
por su barbería, revolviendolo todo, hasta que salió el sol. Cogió en-
tonces una bacía debajo del brazo y se encaminó a casa del alcalde, 
que era un cliente cotidiano.

El alcalde acababa de levantarse. Pedrillo le hizo sentar en una 
silla, púsole una toalla al cuelo, preparó la bacía de agua caliente y 
comenzó a ablandarle la barba con los dedos.

—¡Qué cosas más extrañas pasan! —exclamó, a la vez que hacía 
de barbero y gacetillero—. ¡Qué cosas más extrañas! ¡Robo, asesina-
to y entierro; todo en una noche!

—¡Eh! ¿Cómo? ¿Qué estás diciendo? —gritó el alcalde.
—Digo —respondió el barbero, frotando la nariz y la barba de 

la autoridad con un trozo de jabón (pues el barbero español des-
deña el uso de la brocha)—, digo que Perejil el gallego ha robado, 
asesinado y enterrado a un moro en esta condenada noche. ¡Maldita 
sea la noche!

—Pero ¿cómo sabes tú todo eso? —preguntó el alcalde.
—Tenga usted paciencia, señor, y oirá todo lo que a ello se re-

fiere —contestó Pedrillo, agarrándole por la nariz y deslizando la 
navaja por sus mejillas. Entonces le contó cuanto había visto, mien-
tras hacía dos operaciones al mismo tiempo: afeitar, lavar la barba y 
enjugar el rostro del alcalde con una sucia toalla, al par que le refería 
el robo, asesinato y entierro del musulmán.

Es el caso que este alcalde era el hombre más déspota y más ava-
riento y codicioso que se conocía en toda Granada. Sin embargo, 
no puede negarse que tenía gran aprecio a la Justicia, ya que la ven-
día a peso de oro. Supuso, pues, que se trataba de un caso de robo y 
asesinato y que, sin duda, lo robado debía de ser de bastante consi-
deración. ¿Cómo se las arreglaría para ponerlo todo en las legítimas 
manos de la ley? Atrapar simplemente al delincuente sería dar carne 
a la horca; pero coger el botín significaba enriquecer al juez, y éste 
era, según su opinión, el objeto principal de la Justicia. Pensando 
así, mandó venir a su presencia al más fiel alguacil, un individuo 
delgado y de aspecto famélico, vestido a la antigua usanza española, 
según su cargo, con un amplio sombrero negro de copa con las alas 
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vueltas hacia arriba por ambos lados, una singular gorrilla, capilla 
negra colgando de los hombros, un raído traje, también negro, que 
ponía de relieve su raquítica y seca figura y una vara en la mano, 
temida insignia de su oficio. Tal era el sabueso servidor de la ley, de 
antigua casta española, a quien puso sobre la pista del infortunado 
aguador; y fue tal su diligencia y seguridad, que cogió al pobre Pe-
rejil antes que éste hubiera vuelto a su casa, conduciéndole con su 
borrico ante el administrador de la Justicia.

El alcalde le dirigió una de sus más terribles miradas.
—¡Escúchame, miserable! —rugió con una voz que hizo juntar-

se las rodillas del pobre gallego—. ¡Oyeme! ¡Es inútil que niegues tu 
delito, pues todo lo sé! La horca es el castigo que merece el crimen 
que has cometido; pero yo soy compasivo y estoy dispuesto a venir 
a razones. El hombre que ha sido asesinado en tu casa era un moro, 
un infiel, un enemigo de nuestra fe. Sin duda, tú le mataste en un 
arrebato de celo religioso. Por tanto, seré indulgente contigo; de-
vuelve todo lo que le has robado, y echaremos tierra al asunto.

El pobre aguador invocó a todos los santos como testigos de su 
inocencia; mas, ¡ay!, ni uno solo apareció; y aunque así lo hubie-
ran hecho, el alcalde no hubiera dado crédito al santoral entero. 
El aguador contó toda la historia del árabe moribundo con la clara 
sencillez de la verdad, pero todo fue en vano.

—¿Persistes en seguir afirmando —preguntó el juez— que ese 
musulmán no tenía dinero ni alhajas que fueran el objeto de tu 
codicia?

—Es tan cierto como que confío en salvarme, usía —respondió 
el pobre hombre—. No tenía más que una cajita de sándalo que me 
legó en premio a mis servicios.

—¡Una caja de sándalo! ¡Una caja de sándalo! —exclamó el al-
calde; y sus ojos brillaron ante la esperanza de joyas preciosas—. Y 
¿dónde está esa caja? ¿Dónde la has escondido?

—Con perdón de usía —replicó el aguador—, está en una de 
las aguaderas de mi burro, y enteramente al servicio de su señoría.

Apenas había pronunciado estas palabras, cuando el astuto algua-
cil salió como una flecha y volvió al instante con la misteriosa caja de 
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sándalo. La abrió el alcalde con mano ávida y temblorosa, se agolparon 
todos los presentes para ver los tesoros que esperaban que contuviese, 
pero, con gran desencanto, no apareció en su interior sino un rollo de 
pergamino escrito en caracteres arábigos y un cabo de vela de cera.

Cuando no se va a ganar nada con que un preso aparezca con-
victo, la Justicia, aun en España, se inclina a ser imparcial. Así, 
pues, el alcalde, rehecho de su desilusión y viendo que no existía 
en realidad botín alguno en aquel asunto, escuchó desapasionada-
mente las explicaciones del aguador, que fueron corroboradas por el 
testimonio de su mujer. Convencido, por tanto, de su inocencia, lo 
absolvió de la pena de arresto y hasta le permitió llevarse el legado 
del moro, es decir, la caja de sándalo, como justa recompensa de su 
acto humanitario; pero se quedó con el burro para pago de costas.

Y he aquí una vez más al infortunado gallego reducido a la ne-
cesidad de llevar él mismo el agua, subiendo fatigosamente hasta el 
pozo de la Alhambra, con la enorme garrafa a la espalda.

Cuando subía las cuestas en el rigor del mediodía estival le aban-
donaba su acostumbrado buen humor.

—¡Perro alcalde! —iba gritando—. ¡Robarle a un pobre sus me-
dios de subsistencia y el mejor amigo que tenía en el mundo! —y 
al recordar al amado compañero de sus trabajos, brotaba toda la 
bondad de su carácter—. ¡Ay, borriquillo de mi alma! —exclama-
ba, dejando la garrafa sobre una piedra y enjugándose el sudor de 
la frente—. ¡Ay, borriquillo de mi corazón! ¡Seguro estoy de que 
no has olvidado a tu antiguo amo! ¡Seguro estoy de que echarás de 
menos los cántaros! ¡Ay, pobre amigo mío!

Para alivio de sus males, siempre que volvía a su casa lo recibía 
su mujer con quejas y reconvenciones. Se aprovechaba de su ven-
taja, al haberle advertido que no realizase aquel noble acto de hos-
pitalidad que les había acarreado tantos sinsabores, y como mujer 
de mala intención, utilizaba todas las ocasiones para echarle en cara 
que era superior a él en sagacidad. Si sus hijos no tenían qué comer 
o si necesitaban alguna prenda nueva, les decía con sorna:

—Id a vuestro padre, heredero del Rey Chico de la Alhambra; 
decidle que os dé el tesoro escondido en la caja del moro.
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¿Hubo nunca en el mundo un pobre mortal más castigado por 
haber hecho una buena acción? El infortunado Perejil padecía en 
cuerpo y alma, pero a pesar de ello, soportaba con paciencia los 
crueles escarnios de su mujer. Por último, cierta noche, después de 
un caluroso día de trabajo, al verse injuriado como de costumbre, 
perdió el hombre la paciencia. No se atrevió a contestar, pero al 
fijarse sus ojos sobre la caja de sándalo, que estaba en un vasar con 
la tapa a medio abrir, como si se burlara de su humillación, cogióla 
y la arrojó indignado contra el suelo.

—¡Maldito sea el día en que puse mis ojos en ti —exclamó— y 
di asilo en mi casa a tu dueño!

Al chocar la caja contra el suelo, abrióse la tapa por completo y 
salió rodando el pergamino.

Perejil quedóse pensativo contemplando un rato el rollo, en 
silencio. «¡Quién sabe —dijo para sí, coordinando sus ideas— si 
este escrito tendrá alguna importancia, puesto que el moro parecía 
guardarlo con mucho cuidado!» Lo recogió, pues, y lo guardó en 
su pecho. A la mañana siguiente, cuando iba pregonando su agua 
por las calles, se detuvo en la tienda de un moro de Tánger que 
vendía joyas y perfumes en el Zacatín, y le rogó que le explicase 
el texto.

Leyó el moro con atención el pergamino y, acariciándose la bar-
ba dijo sonriente:

—Este manuscrito es una forma de encantamiento para recobrar 
el escondido tesoro que se encuentra bajo el influjo de un hechizo. 
Dice que tiene tal virtud, que los más fuertes cerrojos y barras, y 
hasta la misma roca viva, cederán ante él. —¡Bah! —exclamó el 
aguador—. ¿Qué me importa todo eso? Yo no soy encantador, ni sé 
una palabra de tesoros encerrados.

Pero aquella noche, cuando descansaba al oscurecer junto al 
pozo de la Alhambra, encontró allí reunido un grupo de charlata-
nes. Su conversación, como de costumbre a aquellas horas, recayó 
sobre viejas leyendas y tradiciones de carácter maravilloso. Como 
todos eran más pobres que las ratas, hablaban con preferencia del 
popular tema de las riquezas encantadas y enterradas por los moros 
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en varios sitios de la Alhambra. Todos coincidían en la creencia de 
que había grandes tesoros ocultos bajo la torre de Siete Suelos.

Estas historias produjeron honda impresión en la mente del hon-
rado Perejil, y arraigaron cada vez más en su pensamiento cuando 
volvió a pasar por las oscuras alamedas. « ¡Y, quién sabe, si después 
de todo, no hay un tesoro escondido debajo de la torre, y el perga-
mino que dejé al moro me ayudaría a conseguirlo!» Embobado en 
esta repentina ilusión faltó poco para que se le cayese la garrafa.

Pasó aquella noche inquieto y agitado, sin poder pegar un ojo a 
causa de los pensamientos que turbaban su cerebro. Por la mañana, 
muy temprano, se dirigió a la tienda del moro y le contó cuanto 
pasaba en su imaginación.

—Usted sabe leer el árabe —le dijo—. Suponga que vamos jun-
tos a la torre y probamos el efecto del encanto; si sale mal, no hemos 
perdido nada; pero si sale bien, partiremos por igual el tesoro que 
descubramos.

—¡Poco a poco! —replicó el musulmán—. Este escrito no es 
suficiente por sí solo; ha de ser leído a medianoche, a la luz de una 
vela compuesta y preparada de un modo especial, cuyos ingredien-
tes no están a mi alcance. Sin una vela así, el pergamino no sirve 
para nada.

—¡No diga usted más! —gritó el gallego—. Tengo esa vela y voy 
a traerla al momento.

Dicho esto, corrió a su casa y regresó al punto con el cabo de 
vela de amarilla cera que había encontrado en la caja de sándalo.

El moro la tomó en sus manos y la olió.
—Aquí hay raros y costosos perfumes —dijo— combinados 

con esta cera amarilla. Esta es la clase de vela que se especifica en 
el pergamino. Mientras esté encendida, se abrirán los muros más 
fuertes y las cavernas más secretas; pero desgraciado del que se que-
de dentro cuando se apague, pues quedará encantado en compañía 
del tesoro.

Convinieron entonces entre ellos que probarían el sortilegio 
aquella misma noche. Y así, a una hora muy avanzada, cuando nadie 
estaba despierto sino las lechuzas y los murciélagos, subieron la fron-
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dosa colina de la Alhambra y se aproximaron a aquella espantable y 
misteriosa torre, rodeada de árboles y convertida en algo formidable 
por tantas leyendas y tradiciones sobre ella. A la luz de una linterna 
abriéronse paso entre las zarzas y los bloques de piedras esparcidos 
por el suelo, hasta llegar a la entrada de una bóveda situada debajo 
de la torre. Llenos de temor y temblando de miedo, bajaron por 
unos escalones abiertos en la roca, que conducían a una cámara va-
cía, húmeda y lóbrega, en la que había otra escalera que llevaba a 
otra bóveda más profunda. De esta forma bajaron otros cuantos tra-
mos, que correspondían a otras tantas bóvedas, unas debajo de otras. 
El suelo de la cuarta era sólido; y aunque según la tradición todavía 
quedaban otros tres más abajo, se decía que era imposible penetrar 
más, por hallarse los restantes cerrados por un poderoso encanta-
miento. El aire de esta cuarta bóveda era húmedo y frío, con cierto 
olor a tierra, y la luz apenas si despedía algunos rayos. Se detuvieron 
un poco indecisos y faltos de aliento, hasta que oyeron débilmente 
dar las doce en el reloj de una torre; encendieron entonces el cabo de 
vela, que esparció un olor a mirra, incienso y estoraque.

El moro comenzó a leer de prisa el pergamino. Apenas había 
acabado, cuando se oyó un ruido como de un trueno subterráneo. 
La tierra se estremeció y abrióse el suelo, dejando al descubierto 
otro tramo de escalones. Muertos de miedo, bajaron por él y divi-
saron a la luz de la linterna otra bóveda cubierta de inscripciones 
árabes. En el centro de la misma había un gran cofre asegurado por 
siete barras de acero, y a uno y otro lado vieron un moro encantado 
con su armadura, pero inmóviles los dos como estatuas, sujetos allí 
por arte mágica. Delante del cofre había varios jarrones llenos de 
oro, plata y piedras preciosas. Metieron los brazos hasta el codo 
en el más grande de ellos, sacando puñados de grandes y hermosas 
monedas de oro morisco, brazaletes y adornos del mismo precioso 
metal y algún que otro collar de perlas orientales que se enreda-
ban entre los dedos. Trémulos y jadeantes llenaban sus bolsillos de 
oro y joyas, mientras dirigían más de una mirada de espanto a los 
encantados moros que se hallaban allí sentados, inmóviles y horri-
bles, contemplándolos sin pestañear. Al fin, se apoderó de ellos un 
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repentino pánico por algún imaginario ruido, y corrieron escaleras 
arriba, tropezando el uno con el otro en el departamento superior, 
volcando y apagando el cabo de vela; y el pavimento se cerró de 
nuevo con ruido horrible.

Llenos de terror, no pararon hasta encontrarse fuera de la torre 
y ver las estrellas brillar a través de los árboles. Se sentaron entonces 
sobre la hierba y se repartieron el botín, contentos por el momento 
con aquel breve espigueo del jarrón, aunque dispuestos a volver 
otra noche y vaciarlos todos hasta el fondo. Para asegurarse de su 
mutua buena fe, se repartieron los talismanes, quedándose uno con 
el pergamino y otro con la vela; hecho lo cual, se alejaron de allí, en 
dirección a Granada, con el corazón ligero y los bolsillos pesados.

Cuando bajaban de la colina, el precavido moro se acercó al 
oído del sencillo aguador para darle un consejo.

—Amigo Perejil —le dijo—; todo este asunto debe quedar en el 
mayor secreto hasta que consigamos el tesoro y lo hayamos puesto 
a salvo. ¡Si algo de esto llega a los oídos del alcalde, estamos perdi-
dos!

—Es cierto —respondió el gallego—. Esa es la verdad.
—Amigo Perejil —dijo el moro—; tú eres un hombre prudente 

y no dudo de que sabrás guardar un secreto; pero tienes mujer.
—Ella no sabrá una palabra de esto —replicó el aguador con 

firmeza.
—Está bien —dijo el moro—. Cuento con tu discreción y con 

tu promesa.
Nunca se hizo un ofrecimiento más positivo y sincero; pero, 

¡ay!, ¿quién es el hombre que puede ocultar un secreto a su mujer? 
Ninguno, desde luego; pero mucho menos Perejil el aguador, uno 
de los maridos más dóciles y cariñosos. Cuando regresó a su casa, 
encontró a su mujer llorando en un rincón.

—Muy bonito —gritó al verle entrar—. ¡Por fin has venido, 
después de pasarte toda la santa noche por esas calles! Me extraña 
que no te hayas traído otro moro de huésped.

Y rompió a llorar, destrozándose las manos y golpeándose el 
pecho.
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—¡Qué desgraciada soy! —exclamaba—. ¿Qué va a ser de mí? 
¡Mi casa robada y saqueada por escribanos y alguaciles; y mi marido 
hecho un gandul, que ni siquiera trae a casa el pan para su familia, 
y se va por ahí día y noche, con esos infieles moros! ¡Ay, hijos míos! 
¡Ay, hijos míos! ¿Qué será de nosotros? ¡Tendremos que salir todos 
a pedir limosna por esas calles!

Tanto se conmovió el honrado Perejil con las lamentaciones 
de su mujer, que no pudo impedir llorar él también. Reventaba 
su corazón tanto como su bolsillo, y no pudo contenerse. Metió la 
mano en él y sacó tres o cuatro hermosas monedas de oro, y se las 
echó sobre la falda. La pobre mujer lo miró con profundo asombro, 
no pudiendo comprender el significado de aquella lluvia dorada. 
Antes que pudiera volver de su sorpresa, sacó el gallego una cadena 
de oro y la agitó ante ella, saltando de alegría y abriendo la boca de 
oreja a oreja.

—¡La Santísima Virgen nos ampare! —exclamó la mujer—. 
¿Qué has hecho, Perejil? ¡No hay duda: tú has matado a alguien y 
lo has robado!

Apenas surgió esta idea en su cerebro, cuando la creyó conver-
tida en realidad. Ya veía cercana la cárcel y la horca, y un pequeño 
gallego estevado colgando de ella. Agobiada por los horrores que 
había forjado su imaginación, se vio acometida de un violento ata-
que de histerismo.

¿Qué podría hacer el pobre hombre? No tenía otro medio de 
tranquilizar a su esposa y desvanecer los fantasmas de su fantasía, 
sino referirle toda la historia de su buena fortuna. Esto, por supues-
to, no lo hizo sin antes obtener de ella promesa solemne de que lo 
guardaría en el más profundo secreto ante todo ser vivo.

Es imposible describir su alegría. Echó los brazos al cuello de su 
marido y poco faltó para que lo ahogara con sus caricias.

—Vamos, mujer —le dijo Perejil con honrada exaltación—, 
¿qué me dices ahora del legado del moro? En adelante, no me ofen-
das cuando ayude a algún semejante en desgracia.

El digno gallego se retiró a su zalea y durmió tan profundamente 
como si lo hiciera en un lecho de plumas. No así su esposa, que 



219

Leyenda del Legado del Moro

vació todo el contenido de sus bolsillos sobre la estera y se sentó a 
contar las monedas de oro moruno, probándose los collares y pen-
dientes e imaginándose la elegancia de su persona el día que pudiera 
disfrutar libremente de sus riquezas.

A la mañana siguiente cogió el honrado aguador una de aquellas 
grandes monedas de oro y se dirigió a venderla a la tienda de un 
joyero del Zacatín, fingiendo que la había encontrado en las ruinas 
de la Alhambra. Vio el joyero que tenía una inscripción árabe y que 
era de oro purísimo, y le ofreció la tercera parte de su valor, con lo 
que Perejil quedó muy contento. Compró entonces vestidos nuevos 
para sus hijos y toda clase de juguetes, amén de amplias provisiones 
para una espléndida comida; regresó después a su casa, donde puso 
a todos los chiquillos a bailar a su alrededor, mientras él hacía ca-
briolas en el centro, considerándose el más feliz de los padres.

La mujer del aguador cumplió, con sorprendente exactitud, su 
promesa de guardar el secreto. Durante día y medio fue de un lado 
a otro con aire de misterio y rebosante su corazón casi hasta estallar; 
pero, en fin, contuvo su lengua, a pesar de verse rodeada de sus lo-
cuaces vecinas. También es verdad que no pudo prescindir de darse 
cierta importancia, y se excusó de sus harapientos vestidos diciendo 
que se había encargado una basquiña nueva, adornada con encajes 
de oro y abalorios, junto con una nueva mantilla de blonda. Dio 
asimismo a entender la intención que tenía su marido de abando-
nar su oficio de aguador, porque no convenía a su salud. Ella creía 
también que se irían todos a pasar el verano en el campo, para que 
los niños disfrutasen el aire de la montaña, pues no se podía vivir en 
la ciudad en tan calurosa estación.

Las vecinas se miraban unas a otras, creyendo que la pobre 
mujer había perdido el juicio; y sus ademanes, gestos y elegantes 
pretensiones fueron motivo de burla general y la diversión de sus 
amigas, tan pronto como volvía la espalda.

Pero si se contenía fuera de casa, dentro de ella se desquitaba, 
poniéndose al cuello una sarta de ricas perlas orientales, brazaletes 
moriscos en sus brazos y una diadema de diamantes en la cabeza, 
paseándose con sus míseros harapos por la habitación y parándose 
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de cuando en cuando para admirarse en un espejo roto. Aún más; 
en un impulso de ingenua vanidad, no pudo resistir, en cierta oca-
sión, asomarse a la ventana para saborear el efecto que producían 
sus adornos en los transeúntes.

Quiso la mala suerte que el entrometido barbero Pedrillo Pe-
drugo estuviera en aquel momento ociosamente sentado en su esta-
blecimiento, en el lado opuesto de la calle, y que su vigilante mirada 
captase el brillo de los diamantes. Fuese al instante a su observatorio 
y reconoció a la mujer del aguador, adornada con todo el esplendor 
de una novia oriental. No bien hubo hecho un minucioso inven-
tario de sus adornos, se dirigió con toda rapidez a casa del alcalde. 
Al momento se hallaba otra vez el famélico alguacil sobre la pista, 
y antes de terminar el día cayó sobre el infortunado Perejil, que fue 
conducido de nuevo ante la presencia del juez.

—¿Cómo es eso, villano? —le gritó furioso el alcalde—. Me 
dijiste que el infiel que murió en tu casa no había dejado más que 
una caja vacía, y ahora me entero de que tu mujer se luce con sus 
harapos cubiertos de perlas y diamantes. ¡Ah, miserable! ¡Prepárate 
a devolver los despojos de tu desgraciada víctima y a patear en la 
horca, que está ya cansada de esperarte!

Cayó de hinojos el aterrorizado aguador, e hizo un minucioso 
relato de la maravillosa manera como había ganado sus riquezas. El 
alcalde, el alguacil y el curioso barbero escuchaban con viva codicia 
la leyenda árabe del tesoro encantado. Fue enviado el alguacil para 
que trajese al moro que le había ayudado en el mágico hechizo. 
Entró el musulmán medio muerto de miedo al verse en las manos 
de las arpías de la ley. Cuando vio al aguador, que le miraba con 
tímidos ojos y abatido continente, lo comprendió todo.

—¡Miserable animal! —le dijo al pasar junto a él—. ¿No te ad-
vertí que no le contaras nada a tu mujer?

El relato del moro coincidió exactamente con el de su colega; 
pero el alcalde fingió no creer nada, y empezó a amenazarles con la 
cárcel y una rigurosa investigación.

—¡Poco a poco, señor alcalde! —dijo el musulmán, que ya había 
recobrado su acostumbrada sagacidad y sangre fría—. No desperdi-
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ciemos los favores de la fortuna por quererlo todo. Nadie sabe una 
palabra de este asunto sino nosotros; guardemos, pues, el secreto. 
Aún queda en la cueva tesoro suficiente para enriquecernos a todos. 
Prometa usted un reparto equitativo, y todo se descubrirá. Si se 
niega, la cueva quedará cerrada para siempre.

El alcalde consultó aparte con el alguacil. Este era perro viejo en 
su cargo, y le aconsejó de este modo:

—Prometa usted todo lo que sea, hasta que esté en posesión 
del tesoro. Así puede apoderarse de todo; y si Perejil y su cómplice 
se atreven a protestar, amenáceles con la estaca y la hoguera por 
infieles y hechiceros.

El alcalde aprobó el consejo. Desarrugó su ceño, volvióse al 
moro y le dijo:

—Esa es una extraña historia que puede ser verdadera; pero yo 
quiero ser testigo ocular de ella. Esta noche vais a repetir el conjuro 
en mi presencia. Si en realidad existe tal tesoro, lo repartiremos 
amigablemente entre nosotros y no se sabrá más del asunto; si me 
habéis engañado, no esperéis dinero de mis manos. Entre tanto, 
quedaréis detenidos.

El moro y el aguador accedieron gustosos a estas condiciones, 
convencidos de que el resultado probaría la verdad de sus palabras.

A eso de la medianoche salió secretamente el alcalde, acompaña-
do del alguacil y del entrometido rapabarbas, todos perfectamente 
armados. Llevaban como prisioneros al moro y al aguador, e iban 
provistos del vigoroso borrico de este último para cargar el codicia-
do tesoro. Llegaron a la torre sin haber sido vistos por nadie, ataron 
el burro a una higuera y bajaron hasta la cuarta bóveda.

Sacaron el pergamino, encendieron el cabo de vela amarilla y el 
moro leyó la fórmula del conjuró. Tembló la tierra como la primera 
vez, y se abrió el pavimento con un ruido atronador, dejando al 
descubierto el estrecho tramo de escalones. El alcalde, el alguacil y el 
barbero quedaron aterrados y no tuvieron valor para descender. El 
moro y el aguador entraron en la bóveda inferior y encontraron a los 
dos moros sentados como antes, inmóviles y silenciosos. Cogieron 
dos de los grandes jarrones llenos de monedas de oro y piedras pre-
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ciosas. El aguador los subió uno a uno sobre sus espaldas. A pesar de 
ser un hombrecillo fuerte y acostumbrado a grandes cargas, vacilaba 
bajo el peso. Cuando colocó los jarrones a uno y otro lado del asno, 
aseguró que aquello era todo lo que el animal podía aguantar.

—Bastante hay por ahora —dijo el moro—; aquí están los teso-
ros que podemos llevarnos sin que nos descubran; suficientes para 
hacernos a todos tan ricos como pudiéramos desear.

—¡Cómo! ¿Quedan más tesoros abajo? —preguntó el alcalde.
—El de más valor de todos —contestó el moro—; un enorme 

cofre guarnecido con tiras de acero y lleno de perlas preciosas.
—Subamos ese cofre por todos los medios —gritó el codicioso 

alcalde.
—Yo no bajo más —dijo el moro tenazmente—; bastante hay 

ya para un hombre razonable; más aún es superfluo.
—Y yo —añadió el aguador— no sacaré más carga para partirle 

el espinazo a mi pobre burro.
Viendo que eran inútiles órdenes, amenazas y súplicas, el alcalde 

se volvió a sus dos secuaces y les ordenó:
—Ayudadme a subir el cofre y partiremos su contenido entre 

nosotros.
Y diciendo esto bajó los escalones, seguido con temblorosa re-

pugnancia por el alguacil y el barbero.
Cuando el moro comprendió que habían bajado bastante, apa-

gó el cabo de la vela, cerróse el pavimento con el acostumbrado 
estruendo y los tres codiciosos quedaron sepultados dentro.

Luego subió aprisa los tramos de escalones, y no se detuvo hasta 
encontrarse de nuevo al aire libre. El aguador le siguió con la ligere-
za que le permitieron sus cortas piernas.

—¿Qué has hecho? —gritó Perejil, tan pronto como cobró 
alientos—. El alcalde y los otros dos se han quedado encerrados en 
la bóveda.

—¡Ha sido voluntad de Alá! —dijo devotamente el moro.
—¿Y no los vas a dejar salir? —preguntó el gallego.
—¡No lo permita Alá! —replicó el moro acariciándose la bar-

ba—. Está escrito en el libro del Destino que permanecerán encan-
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tados hasta que algún futuro aventurero logre romper el embrujo. 
¡Hágase la voluntad de Dios!

Y diciendo esto, arrojó el cabo de vela a la espesa maleza de la 
cañada.

Ya no había remedio. Por ello, el moro y el aguador se fueron a 
la ciudad, con el borrico ricamente cargado, no pudiendo por me-
nos el honrado Perejil de abrazar y besar a su orejudo compañero 
de penas y fatigas, rescatado de este modo de las garras de la ley. Y 
en verdad que se podía dudar en aquel momento qué producía más 
placer al humilde hombrecillo: si el haber ganado un tesoro o haber 
recuperado su pollino.

Los dos afortunados socios dividieron amigable y equitativamen-
te su tesoro, con la excepción de que el árabe, que gustaba más de 
las alhajas, procuró poner en su montón la mayor parte de las perlas, 
piedras preciosas y demás futesas, pero dando siempre al aguador 
magníficas joyas de oro macizo, de un tamaño cinco veces mayor, 
con lo que este último quedó muy contento. Tuvieron cuidado de 
que no les sucediera ningún accidente, sino que marcharon a otras 
tierras a disfrutar en paz de sus riquezas. El moro regresó al Africa, 
a Tánger, su ciudad natal, y el gallego se dirigió a Portugal con su 
mujer, sus hijos y su borrico. Allí, con la dirección y consejo de su 
esposa, llegó a ser un personaje de importancia, pues hizo aquélla 
que su digno hombrecillo cubriese su cuerpo y sus cortas piernas con 
jubón y calzas, sombrero de plumas y una espada al cinto, dejando el 
nombre familiar de Perejil y adoptando el más sonoro de Don Pedro 
Gil. Creció su prole con robustez y alegría, si bien todos de corta 
talla y patizambos; en tanto que la Señora Gil, cubierta de flecos, 
brocado y encajes de pies a cabeza, con brillantes sortijas en todos 
los dedos, llegó a ser modelo de abigarrada elegancia.

En cuanto al alcalde y sus adjuntos, quedaron sepultados bajo 
la gran torre de Siete Suelos, y allí siguen encantados hasta hoy. 
Cuando hagan falta en España barberos mezquinos, alguaciles bri-
bones y alcaldes corrompidos, pueden ir a buscarlos; pero si han 
de esperar su libertad hasta entonces, se corre el peligro de que su 
encantamiento dure hasta el día del Juicio.
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E N tiempos antiguos gobernaba en Granada un rey moro lla-
mado Mohamed, a quien sus súbditos dieron el sobrenombre 

de el Hayzari, es decir, el Zurdo. Unos dicen que le llamaban de 
este modo porque era realmente más hábil con la mano izquierda 
que con la derecha; otros, porque solía hacerlo todo al revés, o más 
claro, porque echaba a perder todo aquello en que intervenía. Lo 
cierto es que por desgracia o mala administración sufría continuas 
contrariedades: fue tres veces destronado, y en una ocasión, disfra-
zado de pescador, pudo escapar difícilmente al Africa con vida. Sin 
embargo, era tan valiente como desatinado, y aunque zurdo, mane-
jaba la cimitarra con tal destreza que siempre lograba recuperar el 
trono por la fuerza de las armas. Pero en lugar de aprender pruden-
cia con los reveses, volvióse más inflexible y obstinado, y endureció 
su brazo izquierdo en su terquedad. Las calamidades públicas que 
atrajo sobre sí y sobre su reino pueden conocerlas todos los que 
investiguen en los anales árabes de Granada; la presente leyenda no 
trata más que de su vida privada.

Cierto día paseaba Mohamed a caballo con su séquito de cor-
tesanos al pie de Sierra Elvira, cuando tropezó con una tropa de 
jinetes que volvía de hacer una correría por el país de los cristia-
nos. Llevaban una larga recua de mulas cargadas de botín y muchos 
cautivos de ambos sexos, entre los que despertó el más vivo interés 
en el monarca la presencia de una bella joven, ricamente ataviada, 
que iba llorando sobre un pequeño palafrén, sin preocuparse de las 
frases de consuelo de una dueña que cabalgaba junto a ella.
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Quedó prendado el monarca de su hermosura e, interrogado el 
capitán de la tropa, supo que era la hija del alcaide de una fortaleza 
fronteriza, a la que habían atacado por sorpresa y saqueado duran-
te la incursión. Mohamed la reclamó como parte del botín real y la 
condujo a su harén de la Alhambra. Todo estaba allí preparado para 
distraerla y consolarla de su melancolía; el monarca, cada vez más 
enamorado, resolvió hacerla su sultana. La joven española rechazó al 
principio sus proposiciones, puesto que él era infiel, enemigo declara-
do de su patria y, lo que era peor, ¡que estaba muy entrado en años!

Viendo el rey que no le servía de nada su asiduidad, determinó 
atraerse a su favor a la dueña capturada con la joven. Era aquélla 
andaluza de nacimiento, cuyo nombre cristiano se ignora; no apa-
rece mencionada en las leyendas moriscas sino por el sobrenombre 
de la discreta Kadiga, y en verdad que lo era, según lo demuestra su 
historia. Apenas celebró el rey moro una conversación secreta con 
ella, comprendió ésta al momento la fuerza moral que supondrían 
sus consejos para la joven, y comenzó a defender la causa del rey 
ante su señora.

—¡Válgame Dios! —le decía—. ¿A qué viene todo ese llanto 
y tristeza? ¿No es mejor ser la dueña de este hermoso palacio, con 
todas sus fuentes y jardines, que vivir encerrada en la vieja torre 
fronteriza de vuestro padre? ¿Y qué importa que Mohamed sea un 
infiel? ¿Qué es, a fin de cuentas, lo que os propone? Os casáis con 
él, no con su religión; y si es un poco viejo, más pronto quedaréis 
viuda y dueña y señora de vuestra voluntad; y puesto que de todas 
formas estáis en su poder, más vale ser reina que esclava. Cuando al-
guien cae en manos de un ladrón, mejor es venderle las mercancías 
a buen precio que dejárselas arrebatar por la fuerza.

Los argumentos de la discreta Kadiga triunfaron al fin. La joven 
española secó sus lágrimas y se convirtió en la esposa de Mohamed 
el Zurdo. Estaba conforme, al parecer, con la religión de su real 
esposo, en tanto que la discreta dueña se hizo inmediatamente fer-
vorosa devota de las doctrinas musulmanas. Fue entonces cuando 
tomó el nombre árabe de Kadiga, y se le permitió continuar en el 
servicio de confianza de su señora.
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Andando el tiempo, el rey moro fue padre feliz de tres hermosas 
hijas, nacidas en un mismo parto; aunque él hubiese preferido que 
fuesen varones, se consoló con la idea de que sus tres hijas eran 
demasiado hermosas para un hombre entrado en años y zurdo por 
añadidura.

Según costumbre de los monarcas musulmanes, convocó Mo-
hamed a sus astrólogos en tan feliz acontecimiento, los cuales hicie-
ron el horóscopo de las tres princesas y movieron sus cabezas.

—Las hijas, ¡oh rey! —le dijeron—, fueron siempre propiedad 
poco segura; pero éstas necesitarán mucho más de tu vigilancia 
cuando alcancen la edad núbil. Al llegar este día, guárdalas bajo tus 
alas y no las confíes a nadie.

Mohamed el Zurdo era tenido entre sus cortesanos por rey sa-
bio, y así se consideraba él mismo. La predicción de los astrólogos 
no le produjo sino una pequeña inquietud; confiaba en su ingenio 
para preservar a sus hijas y burlar a los hados.

El triple natalicio fue el último trofeo conyugal del monarca, 
pues la reina no le dio más hijos y murió pocos años después, con-
fiando sus hijitas al amor y fidelidad de la discreta Kadiga.

Muchas lunas tenían que pasar aún para que las princesas lle-
gasen a la edad del peligro, esto es, a la edad de casarse. «No obs-
tante, es bueno, prevenirse a tiempo», se dijo el astuto monarca; y 
así, determinó que fuesen educadas en el castillo real de Salobreña. 
Era éste un suntuoso palacio incrustado, por decirlo así, en la in-
expugnable fortaleza morisca situada en la cumbre de una colina 
que domina al mar Mediterráneo; regio retiro en donde los mo-
narcas musulmanes encerraban a los parientes que pudieran poner 
en peligro su seguridad, permitiéndoles todo género de lujos y 
diversiones, en medio de los cuales pasaban su vida en voluptuosa 
indolencia. Allí vivían las princesas, separadas del mundo, pero ro-
deadas de comodidades y servidas por esclavas que se anticipaban 
a sus deseos. Tenían para su regalo deliciosos jardines llenos de las 
frutas y flores más raras, con fragantes arboledas y perfumados ba-
ños. Por tres lados daba vista el castillo a un fértil valle esmaltado 
por cultivos de todo género y limitado por las altas montañas de la 
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Alpujarra; por el otro, se contemplaba el ancho y resplandeciente 
mar.

En esta deliciosa morada, con un plácido clima y bajo un cielo 
sin nubes, crecieron las tres hermosas princesas: y aunque todas 
recibieron la misma educación, pronto dieron muestras de su di-
versidad de carácter. Se llamaban Zaida, Zoraida y Zorahaida, y 
éste era su orden de edad, pues hubo precisamente tres minutos de 
diferencia al nacer.

Zaida, la mayor, poseía un intrépido espíritu y se adelantaba 
siempre en todo a sus hermanas; lo mismo que hiciera al nacer. Era 
curiosa y preguntona y amiga de llegar al fondo de las cosas.

Zoraida destacaba por su apasionamiento hacia la belleza; por 
esta razón, sin duda, le deleitaba contemplar su propia imagen en 
un espejo o en una fuente, y sentía extremo cariño por las flores, 
joyas y otros adornos de buen gusto.

En cuanto a Zorahaida, la menor, era dulce, tímida, y extraordi-
nariamente sensible, con un inmenso caudal de ternura disponible, 
como lo demostraba el número de flores, pájaros y animales de toda 
clase que acariciaba con el más entrañable cariño. Sus diversiones 
también eran sencillas, mezcladas con meditaciones y ensueños. Pasa-
ba horas enteras sentada en un balcón, fijos sus ojos en las brillantes 
estrellas de una noche de verano o en el mar iluminado por la luna; y 
en esos momentos, la canción de un pescador, que llegaba débilmente 
de la playa, o las notas de una flauta morisca desde alguna barca que 
se deslizaba, eran suficientes para elevar sus sentimientos hasta el éxta-
sis. Pero la menor conmoción de la Naturaleza la llenaba de espanto, 
y bastaba el estampido de un trueno para hacerla caer desmayada.

Así transcurrieron los años, serena y apaciblemente. La discreta 
Kadiga, a quien fueron confiadas las princesas, seguía fiel a su cargo 
y servíalas con incesantes cuidados.

El castillo de Salobreña, como ya se ha dicho, estaba edificado 
sobre una colina a orillas del mar. Una de las murallas exteriores se 
extendía en torno a la montaña hasta llegar a una roca saliente que 
cabalgaba sobre las aguas, con una estrecha y arenosa playa al pie, 
bañada por las rizadas olas. La pequeña atalaya situada sobre esta 
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roca se había convertido en una especie de pabellón, con ventanas 
de celosías que daban paso a la brisa marina. Allí solían pasar las 
princesas las calurosas horas del mediodía.

Hallábase un día la curiosa Zaida sentada en una de las ventanas 
del pabellón, mientras sus hermanas dormían la siesta reclinadas en 
otomanas. Atrajo entonces su atención una galera que venía costean-
do a golpes acompasados de remo. Al acercarse, la vio llena de hom-
bres armados. Ancló la galera al pie de la torre, y un grupo de soldados 
moros desembarcó en la estrecha playa, conduciendo varios cautivos 
cristianos. La curiosa Zaida despertó a sus hermanas y las tres se aso-
maron cautelosamente a través de las espesas celosías que las oculta-
ban a cualquier mirada. Entre los prisioneros figuraban tres caballeros 
españoles, ricamente vestidos; estaban en la flor de la juventud, eran 
de noble apostura, y la arrogante altivez con que caminaban, a pesar 
de ir cargados de cadenas y rodeados de enemigos, revelaba la grande-
za de sus almas. Miraban las princesas con profundo e intenso interés. 
Encerradas en aquel castillo, entre siervas, no viendo más hombres 
que los negros exclavos o los rudos pescadores de la costa, no es de ex-
trañar que la presencia de aquellos tres caballeros, radiantes de juven-
tud y de varonil belleza, produjese cierta emoción en sus corazones.

—¿Habrá en la tierra un ser más noble que aquel caballero vesti-
do de carmesí? —exclamó Zaida, la mayor de las hermanas— ¡Mi-
rad qué arrogante marcha, como si todos los que le rodean fuesen 
sus esclavos!

—¡Fijaos en aquel vestido de verde! —exclamó Zoraida—. ¡Qué 
gracia! ¡Qué gentileza! ¡Qué espíritu!

La gentil Zorahaida nada dijo, pero dio su preferencia, en secre-
to, al caballero vestido de azul.

Las tres princesas continuaron mirando fijamente a los prisione-
ros hasta que se perdieron de vista; entonces, suspirando tristemen-
te, se volvieron, mirándose un momento unas a otras, y sentáronse 
pensativas en sus otomanas.

En esta actitud las encontró la discreta Kadiga. Contáronle ellas 
lo que habían visto, y hasta el marchito corazón de la dueña se sintió 
conmovido.
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—¡Pobres jóvenes! —exclamó—. ¡Apostaría que su cautiverio 
ha dejado dolorido el corazón de algunas bellas y linajudas damas 
de su país! ¡Ah, hijas mías! No tenéis una idea de la vida que esos 
caballeros llevan en su patria. ¡Qué elegancia en los torneos! ¡Qué 
devoción por sus damas! ¡Qué serenatas y galanteos!

La curiosidad de Zaida se despertó en extremo; era insaciable 
en preguntar y oír de labios de su dueña las más animadas descrip-
ciones de los episodios de sus días juveniles en su tierra natal. La 
hermosa Zoraida levantaba la cabeza y se miraba disimuladamente 
en su espejo, cuando la conversación recaía sobre los encantos de 
las damas españolas; mientras Zorahaida ahogaba sus suspiros al oír 
contar lo de las serenatas a la luz de la luna.

Diariamente renovaba sus preguntas la curiosa Zaida, y diaria-
mente repetía sus relatos la discreta dueña, siendo escuchada por 
sus bellas oyentes con profundo interés y frecuentes suspiros. La 
prudente anciana cayó por último en la cuenta del daño que estaba 
causando. Acostumbrada a tratar como niñas a las princesas, no 
había considerado que insensiblemente habían ido creciendo y que 
ahora tenía ante sí a tres hermosas jovencitas en edad del matrimo-
nio. «Ya es hora —pensó la dueña— de avisar al rey.»

Hallábase sentado cierta mañana Mohamed el Zurdo sobre un 
diván en uno de los frescos salones de la Alhambra, cuando llegó un 
esclavo de la fortaleza de Salobreña, con un mensaje de la prudente 
Kadiga felicitándole por el cumpleaños de sus hijas. Al mismo tiempo 
le presentó el esclavo una delicada cestilla adornada de flores, dentro 
de la cual, sobre un lecho de pámpanos y hojas de higuera, venía un 
melocotón, un albaricoque y un prisco, cuya frescura, agradable color 
y madurez eran una verdadera tentación. El monarca, versado en el 
lenguaje oriental de frutas y flores, adivinó al momento el significado 
de esta simbólica ofrenda. «De manera —se dijo— que ha llegado el 
período crítico señalado por los astrólogos: mis hijas están en edad de 
casarse. ¿Qué haré? Se hallan ocultas a las miradas de los hombres y 
bajo la custodia de la discreta Kadiga. Todo marcha perfectamente; 
pero no están bajo mi vigilancia, como previnieron los astrólogos; 
debo recogerlas al amparo de mis alas y no confiarlas a nadie.»
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Así, pues, ordenó que prepararan una torre de la Alhambra para 
recibirlas, y partió a la cabeza de sus guardias hacia la fortaleza de 
Salobreña para traérselas personalmente.

Tres años habían transcurrido desde que Mohamed viera a sus 
hijas por última vez; y apenas daba crédito a sus ojos ante el mara-
villoso cambio que se había operado en su aspecto en aquel breve 
espacio de tiempo. Durante este intervalo traspasaron las princesas 
esa asombrosa línea divisoria en la vida de la mujer, que separa a 
la imperfecta, informe e irreflexiva niña, de la gallarda, ruborosa y 
pensativa muchacha. Algo semejante al paso desde las áridas, de-
siertas e insulsas llanuras de la Mancha a los voluptuosos valles y 
frondosas colinas de Andalucía.

Zaida era alta y bien formada, de arrogante aspecto y penetran-
te mirada. Entró con andares resueltos y majestuosos e hizo una 
profunda reverencia a Mohamed, tratándolo más como soberano 
que como padre. Zoraida, de regular estatura, seductora mirada, 
agradable continente y extraordinaria belleza, realzada con la ayu-
da de su tocado, se acercó sonriente a su padre, besóle la mano y 
le saludó con varias estrofas de un poeta árabe popular, de lo que 
quedó encantado el monarca. Zorahaida era tímida y reservada, 
más baja que sus hermanas y con ese tipo de belleza tierna y su-
plicante que parece buscar cariño y protección. No estaba dotada 
para el mando, como su hermana mayor, ni deslumbraba, como 
la segunda, sino que había nacido para alimentar en su pecho el 
cariño de un hombre, anidarlo dentro y sentirse feliz. Aproximóse 
a su padre con paso tímido y casi vacilante, y hubiera querido coger 
su mano para besarla; pero al mirarle a la cara y verla iluminada 
con una sonrisa paternal, dio rienda suelta a su natural ternura y 
se arrojó al cuello.

Mohamed el Zurdo contempló a sus bellas hijas con cierta mez-
cla de orgullo y perplejidad, pues mientras se complacía en sus en-
cantos, recordaba la predicción de los astrólogos.

—¡Tres hijas! ¡Tres hijas —murmuró repentinamente—, y to-
das en edad matrimonial! ¡He aquí una tentadora fruta del jardín 
de las Hespérides, que necesita la guarda de un dragón!
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Preparó su regreso a Granada, enviando heraldos por delante, 
con la orden de que nadie transitara por el camino por donde ha-
bían de pasar, y que todas las puertas y ventanas estuviesen cerradas 
al acercarse las princesas. Hecho esto, partió escoltado por un es-
cuadrón de negros jinetes de horrible aspecto, vestidos con brillan-
tes armaduras.

Cabalgaban las princesas al lado del rey, tapadas con velos, so-
bre hermosos palafrenes blancos, con arreos de terciopelo y bor-
dado de oro, que arrastraban hasta el suelo; los bocados y estribos 
eran también de oro, y las bridas de seda, adornadas con perlas y 
piedras preciosas. Los palafrenes iban cubiertos de campanillas de 
plata que producían un agradable tintineo al andar. Pero ¡desgra-
ciado del que se parase en el camino cuando se oyera la música de 
estas campanillas! Los guardianes tenían orden de darle muerte sin 
piedad.

Ya se aproximaba la cabalgata a Granada, cuando tropezó, en 
una de las márgenes del río Genil, con un pequeño grupo de solda-
dos moros que conducían un convoy de prisioneros. Era demasiado 
tarde para que aquellos hombres se apartaran del camino, por lo 
que se arrojaron con sus rostros pegados a la tierra y ordenaron a 
los cautivos que hicieran lo mismo. Entre éstos se hallaban aquellos 
tres caballeros que las princesas habían visto desde el pabellón. Ya 
porque no entendiesen la orden, o porque fueran demasiado altivos 
para obedecerla, lo cierto es que continuaron en pie contemplando 
la cabalgata que se aproximaba.

Encendióse el monarca de ira ante este flagrante incumplimien-
to de sus órdenes, desenvainó la cimitarra y avanzó hacia ellos; ya 
iba a descargar el golpe con su mano zurda, golpe que hubiera sido 
fatal por lo menos para uno de los caballeros, cuando las princesas 
le rodearon e imploraron piedad para los prisioneros; hasta la tími-
da Zorahaida olvidó su mutismo y tornóse elocuente en su favor. 
Mohamed se detuvo con el arma en alto, cuando el capitán de la 
guardia se arrojó a sus plantas.

—No realice tu majestad —le dijo— una acción que puede es-
candalizar a todo el reino. Estos son tres bravos y nobles caballeros 
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españoles que han sido apresados en la batalla, luchando como leo-
nes; son de alto linaje y pueden valer un rescate.

—¡Basta! —dijo el rey—. Les perdonaré la vida, pero castigaré 
su audacia; conducidlos a Torres Bermejas y obligadlos a los más 
duros trabajos.

Mohamed estaba cometiendo uno de sus acostumbrados y zur-
dos desatinos. En el tumulto y agitación de esta borrascosa escena 
habían levantado sus velos las tres prisioneras, dejando ver su ra-
diante hermosura; y la prolongación del diálogo dio lugar a que la 
belleza produjera su efecto. En aquellos tiempos la gente se enamo-
raba más pronto que ahora, como enseñan todas las historias anti-
guas; no es extraño, por consiguiente, que los corazones de los tres 
caballeros quedasen completamente cautivados; sobre todo cuando 
la gratitud se unía a su admiración. Es un poco singular, sin embar-
go, aunque no menos cierto, que cada uno de ellos quedó prendado 
de una belleza diferente. En cuanto a las princesas, se admiraron 
más que nunca del noble aspecto de los cautivos, acariciando en su 
interior cuanto habían oído de su valor y noble linaje.

La cabalgata prosiguió su marcha; caminaban pensativas las 
princesas en sus soberbios palafrenes, y de cuando en cuando diri-
gían una furtiva mirada hacia atrás, en busca de los cautivos cristia-
nos que eran trasladados a la prisión que se les había designado en 
Torres Bermejas.

La residencia preparada para ellas era una de las más delicadas 
que la fantasía puede concebir; una torre algo apartada del palacio 
principal de la Alhambra, aunque comunicaba con él por la muralla 
que rodea toda la cumbre de la colina. Por un lado daba vista al 
interior de la fortaleza, y al pie tenía un pequeño jardín poblado 
de las flores más peregrinas. Por el otro, dominaba una profunda 
y frondosa cañada que separaba los terrenos de la Alhambra de los 
del Generalife. El interior de esta torre estaba dividido en pequeñas 
y lindas habitaciones, magníficamente decoradas en elegante estilo 
árabe, y rodeando un alto salón, cuyo techo abovedado subía casi 
hasta lo alto de la torre; sus muros y artesonados estaban adornados 
de arabescos y calados que relucían con sus áureos y brillantes co-
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lores. En el centro del pavimento de mármol había una fuente de 
alabastro, rodeada de flores y hierbas aromáticas, de la que surgía 
un caudal de agua que refrescaba todo el edificio y producía un 
murmullo arrullador. Dando vuelta al salón, veíanse colgadas jaulas 
de alambre de oro y plata, con pajarillos del más fino plumaje y de 
armoniosos trinos.

Siempre se mostraron alegres las princesas en el castillo de Sa-
lobreña, por cuya razón esperaba el rey verlas entusiasmadas en el 
Alcázar. Pero con gran sorpresa suya, empezaron a languidecer, tris-
tes y melancólicas con cuanto las rodeaba. No recibían deleite en la 
fragancia de las flores; el canto del ruiseñor turbaba su sueño por la 
noche y no podían soportar con paciencia el eterno murmullo de 
la fuente de alabastro, desde la mañana a la noche y desde la noche 
a la mañana.

El rey, que era de carácter algo enojadizo y tiránico, se irritó 
mucho al principio; pero reflexionó después en que sus hijas habían 
llegado ya a una edad en la que se ensancha la imaginación feme-
nina y aumentan sus deseos. «Ya no son niñas —se dijo—; son ya 
mujeres, y necesitan objetos apropiados que atraigan su atención.» 
Llamó, pues, a todas las modistas, joyeros y artífices en oro y plata 
del Zacatín de Granada, y las princesas quedaron abrumadas de 
vestidos de seda, de tisú, y brocados, chales de cachemira, collares 
de perlas y diamantes, anillos, brazaletes y ajorcas, y toda clase de 
objetos preciosos.

Mas todo fue inútil; las princesas continuaron pálidas y tristes 
en medio de su lujo, y parecían tres capullos marchitos que se con-
sumían en el tallo. El monarca no sabía qué resolver; tenía gene-
ralmente una gran confianza en su propio juicio, por lo que nunca 
pedía consejo. «Los antojos y caprichos de tres jóvenes casaderas 
—se decía— son en verdad suficientes para confundir al más avisa-
do.» Y por primera vez en su vida buscó la ayuda de un consejo. La 
persona a quien acudió fue a la experimentada dueña.

—Kadiga —le dijo—, sé que eres una de las mujeres más dis-
cretas del mundo, así como una de las más dignas de fiar: por estas 
razones te he mantenido siempre al lado de mis hijas. Nunca de-
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ben los padres ser reservados con aquellos en quienes depositan su 
confianza. Ahora quiero que averigües la secreta enfermedad que 
aqueja a las princesas y descubras los medios de devolverles pronto 
la salud y la alegría.

Kadiga, por supuesto, prometió obedecerle. En realidad conocía 
mejor que ellas mismas la enfermedad que padecían; y encerrándo-
se con las jóvenes, procuró ganarse su confianza.

—Mis queridas niñas: ¿por qué razón estáis tan tristes y abatidas 
en un sitio tan hermoso, donde tenéis cuanto pueda desear vuestro 
corazón?

Las infantas miraron melancólicamente en torno al aposento y 
lanzaron un suspiro.

—¿Qué más podéis anhelar? ¿Queréis que os traiga el mara-
villoso papagayo que habla todas las lenguas y hace las delicias de 
Granada?

—¡Qué horror! —exclamó la princesa Zaida—. Un pájaro ho-
rrible y chillón, que habla sin saber lo que dice; preciso es haber 
perdido el juicio para soportar semejante plaga.

—¿Os mando traer un mono del Peñón de Gibraltar para que 
os divierta con sus gestos?

—¡Un mono! ¡Bah! —exclamó Zoraida—. Una detestable imi-
tación del hombre. Aborrezco a ese asqueroso animal.

—¿Y qué me decís del famoso cantor negro Casem, del harén 
real de Marruecos? Aseguran que tiene una voz tan delicada como 
la de una mujer.

—Me aterra ver a estos esclavos negros —dijo la delicada Zora-
haida—; además, he perdido toda afición por la música.

—¡Ay, hija mía! No dirías eso —respondió la vieja maliciosa-
mente— si hubieses escuchado la música que yo oí anoche a los 
tres caballeros españoles con quienes nos encontramos en el viaje. 
Pero ¡válgame Dios, hijas mías! ¿Qué os sucede para poneros tan 
ruborosas y en tal confusión?

—¡Nada, nada, buena madre; sigue, por favor!
—Pues bien: cuando pasaba ayer noche por Torres Bermejas, vi 

a los tres caballeros descansando del trabajo del día. Uno de ellos 
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tocaba la guitarra con mucha gracia, mientras los otros dos canta-
ban por turno; y con tal estilo lo hacían, que los mismos guardias 
parecían estatuas u hombres encantados. ¡Alá me perdone!, pero no 
pude evitar el sentirme conmovida al escuchar las canciones de mi 
tierra natal. Y luego, ¡ver tres jóvenes tan nobles y gentiles, cargados 
de cadenas y en esclavitud!

Al llegar aquí, la bondadosa anciana no pudo contener sus lá-
grimas.

—Tal vez, madre, podrías lograr que viésemos a esos caballeros 
—dijo Zaida.

—Yo creo —dijo Zoraida— que un poco de música nos ani-
maría mucho.

La tímida Zorahaida no dijo nada, pero echó sus brazos al cuello 
de Kadiga.

—¡Pobre de mí! —exclamó la discreta anciana—. ¿Qué estáis 
diciendo, hijas mías? Vuestro padre nos mataría a todos si oyese 
semejante cosa. Sin duda que los caballeros son jóvenes muy nobles 
y bien educados; pero ¿qué importa? Son enemigos de nuestra fe, y 
no debéis pensar en ellos sino para aborrecerlos.

Hay una admirable intrepidez en la voluntad femenina, en es-
pecial cuando la mujer está en edad de casarse; por la cual, no se 
acobarda ante los peligros o las prohibiciones. Las princesas se col-
garon a la vieja dueña y le rogaron, suplicaron y advirtieron que su 
negativa les destrozaría el corazón.

¿Qué podía hacer ella? Era, ciertamente, la mujer más discreta 
del mundo y la más fiel servidora del rey; pero ¿consentiría que se 
destrozase el corazón de tres bellas infantas por el simple rasgueo de 
una guitarra? Además, aunque estaba tanto tiempo entre moros y 
había cambiado de religión imitando a su señora, como fiel servido-
ra suya, al fin, era española de nacimiento y sentía la nostalgia del 
cristianismo en el fondo de su corazón; así, pues, se propuso buscar 
el modo de satisfacer el deseo de las jóvenes.

Los cautivos cristianos presos en Torres Bermejas, vivían a cargo 
de un barbudo renegado de anchas espaldas llamado Hussein Baba, 
que tenía fama de ser bastante aficionado al soborno. Kadiga le 
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visitó en secreto y, deslizándole en la mano una gran moneda de 
oro, le dijo:

—Hussein Baba: mis señoras, las tres princesas que están en-
cerradas en la torre, muy necesitadas de distracción, han oído ha-
blar del talento musical de los tres caballeros españoles, y están 
deseosas de escuchar alguna prueba de su habilidad. Segura estoy 
de que eres demasiado bondadoso para negarte a un capricho tan 
inocente.

—¡Cómo! Y luego que pongan mi cabeza haciendo muecas en 
la puerta de mi torre. Esa sería la recompensa que me daría el rey, 
si llegase a descubrirlo.

—No hay peligro ninguno; podemos arreglar el asunto de tal 
manera que se satisfaga el capricho de las princesas sin que su padre 
se entere. Tú conoces el profundo barranco que pasa por la parte 
exterior de las murallas, precisamente por debajo de la torre. Pon 
allí a trabajar a los tres cristianos y, en los intermedios de su tarea, 
déjalos tocar y cantar como si fuera para su propio recreo. De esta 
manera podrán oírlos mis señoras desde las ventanas de la torre, y 
puedes confiar en que pagaré bien tu condescendencia.

Cuando la buena anciana concluyó su arenga, oprimió cariño-
samente la ruda mano del renegado, dejándole en ella otra moneda 
de oro.

Esta elocuencia fue irresistible. Al día siguiente, los tres caba-
lleros trabajaron en el barranco. Durante las horas calurosas del 
mediodía, mientras sus compañeros de penas y fatigas dormían a la 
sombra, y la guardia, amodorrada, daba cabezadas en sus puestos, 
sentáronse sobre la hierba al pie de la torre y cantaron unas melo-
días españolas con el acompañamiento de la guitarra.

Profundo era el barranco y alta la torre; pero sus voces se eleva-
ban claramente en el silencio de aquellas horas estivales. Las prin-
cesas escuchaban desde su balcón; habían aprendido de su dueña la 
lengua española, y se conmovieron por la ternura de la canción. La 
discreta Kadiga, por el contrario, estaba muy inquieta.

—¡Alá nos proteja! —exclamó—. Están cantando una cantilena 
amorosa dirigida a vosotras. ¿Quién vio nunca semejante audacia? 
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Ahora mismo voy a decirle al capataz de los esclavos que les dé una 
soberana paliza.

—¿Cómo? ¿Apalear a tan galantes caballeros porque cantan con 
tanta dulzura?

Las tres hermosas infantas se horrizaron ante semejante idea. 
Y a pesar de toda su virtuosa indignación, la buena anciana, que 
era de condición apacible, se tranquilizó fácilmente. Por otra parte, 
parecía que la música había logrado un benéfico efecto en sus jóve-
nes señoras. Insensiblemente volvieron los colores a sus mejillas y 
comenzaron a brillar sus ojos; así, que no opuso ninguna objeción 
al amoroso canto de los caballeros.

Cuando acabaron sus coplas los cautivos, quedaron en silencio 
las doncellas por un momento; al fin, Zoraida tomó un laúd, y con 
dulce, débil y emocionada voz, entonó una cancioncilla africana, 
cuyo estribillo era éste:

Aunque la rosa se oculte entre sus pétalos
escucha con deleite la canción del ruiseñor.

Desde entonces, trabajaron los caballeros casi a diario en aquella 
cañada. El considerado Hussein Baba se hizo cada vez más indul-
gente y más propenso cada día a quedarse dormido en su puesto. 
Durante algún tiempo se estableció una misteriosa corresponden-
cia por medio de canciones populares y romances, consistentes, en 
cierto modo, en una conversación que revelaba los sentimientos 
de unos y otros. Poco a poco las princesas se fueron asomando 
al balcón siempre que podían burlar la vigilancia de los guardias. 
También conversaban con los caballeros por medio de flores cuyo 
simbólico lenguaje conocían mutuamente. Las mismas dificultades 
de su correspondencia aumentaba sus encantos y avivaba la pasión 
que de tan singular manera despertara en sus corazones; pues el 
amor se complace en luchar con los obstáculos y crece con más 
fuerza cuando más estrecho y limitado es el terreno.

El cambio operado en el aspecto y carácter de las princesas con 
esta secreta correspondencia sorprendió y agradó al zurdo rey; pero 
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nadie se mostraba más satisfecho que la discreta Kadiga, la cual lo 
consideraba todo debido a su hábil prudencia.

Mas he aquí que esta telegráfica comunicación interrumpióse 
durante unos días, pues los caballeros no volvieron a aparecer por el 
barranco. En vano miraban las tres jóvenes desde la torre; en vano 
asomaban sus cuellos de cisne por el balcón; en vano gorjeaban 
como ruiseñores en sus jaulas: no veían a sus enamorados caballeros 
cristianos, ni una nota respondía desde la alameda. La discreta Ka-
diga salió en busca de noticias, y pronto regresó con el rostro lleno 
de turbación.

—¡Ay, hijas mías! —exclamó—. ¡Ya preveía yo en qué iba a 
parar todo esto, pero tal fue vuestra voluntad! Podéis colgar el laúd 
en los sauces. Los caballeros españoles han sido rescatados por sus 
familias, han bajado a Granada y estarán preparando el regreso a 
su patria.

Las tres bellas infantas quedaron desconsoladas con aquella no-
ticia. Zaida se indignó por la descortesía usada con ella, al marchar-
se de este modo, sin una palabra de despedida. Zoraida se retorcía 
las manos y lloraba; mirándose en el espejo, se enjugaba sus lágri-
mas y volvía a llorar de nuevo amargamente. La gentil Zorahaida, 
apoyada en el alféizar de la ventana, lloraba en silencio, y sus lágri-
mas regaron gota a gota las flores de la ladera en que tantas veces se 
habían sentado los tres desleales caballeros.

La discreta Kadiga hizo cuanto pudo por mitigarles su pena.
—Consolaos, hijas mías —les decía—; esto no será nada cuan-

do os hayáis acostumbrado. Así es el mundo. ¡Ay! Cuando seáis tan 
viejas como yo, sabréis lo que son los hombres. Segura estoy que 
esos jóvenes tienen amores con algunas bellas españolas de Córdoba 
o Sevilla, y pronto les darán serenatas bajo sus balcones, sin acor-
darse de las bellezas moras de la Alhambra. Consolaos, pues, hijas 
mías, y arrojadlos de vuestros corazones.

Las alentadoras palabras de la discreta Kadiga sólo sirvieron para 
acrecentar el dolor de las tres princesas, que permanecieron incon-
solables durante dos días. En la mañana del tercero, la buena ancia-
na entró en sus habitaciones, trémula de indignación.
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—¡Quién se hubiera imaginado tamaña insolencia en un ser 
mortal! —exclamó, tan pronto como pudo hallar palabras para ex-
presarse—. Pero bien merecido me lo tengo por contribuir a enga-
ñar a vuestro digno padre. ¡No me habléis más en la vida de vues-
tros caballeros españoles!

—Pero ¿qué ha sucedido, buena Kadiga? —exclamaron las 
princesas con anhelante inquietud.

—¿Que qué ha sucedido? ¡Qué han hecho traición o lo que es 
lo mismo, que me han propuesto hacer una traición! ¡A mí, la más 
fiel de los súbditos de vuestro padre, la más leal de las dueñas! ¡Sí, 
hijas mías, los caballeros españoles se han atrevido a proponerme 
que os persuada para que huyáis con ellos a Córdoba y os hagáis 
sus esposas!

Y al llegar aquí la astuta vieja se cubrió el rostro con las manos 
entregándose a un violento acceso de pesar e indignación. Las tres 
hermosas infantas tan pronto se ponían rojas como pálidas, estre-
mecíanse, bajaban sus ojos al suelo y se miraban de reojo unas a 
otras; pero no dijeron nada. Entre tanto se sentó Kadiga, agitándose 
violentamente, mientras prorrumpía de cuando en cuando en ex-
clamaciones:

—¡Que haya yo vivido para ser insultada de este modo! ¡Yo, la 
más fiel servidora!

Al fin, la mayor de las princesas, que poseía más valor y tomaba 
siempre la iniciativa, se acercó a ella y, poniéndole una mano en el 
hombro, le dijo:

—Y bien, madre; suponiendo que nosotros estemos dispuestas a 
huir con esos caballeros cristianos, ¿sería eso posible?

La buena anciana se contuvo bruscamente en su desconsuelo y, 
alzando la mirada, repitió:

—¿Posible? ¡Claro que es posible! ¿No han sobornado ya los ca-
balleros a Hussein Baba, el renegado capitán de la guardia, y han con-
certado con él todo el plan? Pero, ¡cómo! ¡Pensar en engañar a vuestro 
padre! ¡A vuestro padre, que ha depositado en mí toda su confianza!

Y aquí la buena mujer cedió a otra explosión de dolor, y comen-
zó a agitarse y a retorcerse las manos.
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—Pero nuestro padre nunca depositó confianza alguna en no-
sotras —replicó la mayor de las princesas—. Nos confió a cerrojos 
y barrotes y nos trató como a cautivas.

—Eso es verdad —respondió Kadiga, conteniendo de nuevo sus 
lamentaciones—. Realmente os ha tratado de un modo indigno, 
encerrándoos aquí, en esta vieja torre, para que se marchite vuestra 
lozanía como las rosas que se deshojan en un búcaro. Sin embargo, 
¡huir de vuestro país natal!...

—¿Y no es la tierra adonde vamos la patria de nuestra madre, 
donde viviríamos en libertad? ¿No tendríamos cada una un marido 
joven en vez de un padre viejo y severo?

—¡Sí; también todo eso es verdad! He de confesar que vuestro 
padre es un tirano; pero entonces... —volviendo a su dolor—, ¿me 
dejaréis aquí abandonada, para que yo soporte el peso de su ven-
ganza?

—De ninguna manera, mi buena Kadiga; ¿no puedes venir con 
nosotras?

—Ciertamente que sí, hija mía. A decir verdad, cuando traté 
de este asunto con Hussein Baba, prometió cuidar de mí si yo os 
acompañaba en la huida; pero pensadlo bien, hijas mías: ¿estáis dis-
puestas a renunciar a la fe de vuestro padre?

—La religión cristiana fue la primera de nuestra madre —ar-
gumentó la mayor de las princesas—. Estoy dispuesta a recibirla, y 
segura de que mis hermanas también.

—Tienes razón —exclamó el aya con alegría—. Esa fue la pri-
mitiva religión de vuestra madre, y se lamentó muy amargamente, 
en su lecho de muerte, de haber abjurado de ella. Entonces le ofrecí 
cuidar de vuestras almas, y ahora me alegra el veros en camino de 
salvación. Sí, hijas mías: yo también nací cristiana y he seguido 
siéndolo en el fondo de mi corazón, y estoy resuelta a volver a mi fe. 
He tratado esto con Hussein Baba, español de nacimiento y natural 
de un pueblo no muy distante de mi ciudad natal. También está él 
ansioso de ver su patria y reconciliarse con la Iglesia. Los caballeros 
nos han prometido que, si estamos dispuestos a ser marido y mujer 
al regresar a nuestra patria, ellos nos ayudarán generosamente.
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En una palabra: resultó que esta discretísima y previsora anciana 
había consultado ya con los caballeros y el renegado, y concertado 
con ellos todo el plan de fuga. Zaida lo aceptó inmediatamente, y 
su ejemplo, como de costumbre, determinó la conducta de las her-
manas. También es verdad que Zorahaida, la más joven, vacilaba; 
pues su alma dulce y tímida luchaba entre el cariño filial y la pasión 
juvenil; mas, como siempre, la hermana mayor ganó la victoria, y 
entre lágrimas silenciosas y suspiros ahogados, preparóse también 
para la evasión.

La escarpada colina sobre la que está edificada la Alhambra, se 
halla desde tiempos antiguos minada por pasadizos subterráneos, 
abiertos en la roca, que conducen desde la fortaleza a varios sitios 
de la ciudad y a distintos portillos en las márgenes del Darro y del 
Genil; construidos en épocas diferentes por los reyes moros, como 
medios de escapar en las insurrecciones repentinas, o para las se-
cretas salidas de sus aventuras privadas. Muchos de estos pasadizos 
se encuentran hoy completamente ignorados, y otros, cegados en 
parte por los escombros, o tapiados —recuerdo para nosotros de las 
celosas precauciones o estratagemas guerreras del gobierno moro—. 
Por uno de estos subterráneos pasadizos había determinado Hus-
sein Baba llevar a las princesas hasta una salida más allá de las mu-
rallas de la ciudad, en donde estarían preparados los caballeros con 
veloces corceles para huir con todos hasta la frontera.

Llegó la noche señalada. La torre de las infantas fue cerrada 
como de costumbre, y la Alhambra quedó sumida en el más pro-
fundo silencio. A eso de la medianoche, la discreta Kadiga escuchó 
desde una ventana que daba al jardín. Hussein Baba el renegado ya 
estaba debajo y daba la señal convenida. 

La dueña amarró el extremo de una escala al balcón, la dejó caer 
hasta el jardín y bajó por ella. Las dos princesas mayores la siguieron 
con el corazón palpitante; pero cuando llegó su turno a la más joven, 
Zorahaida, comenzó a vacilar y temblar. Varias veces se aventuró a 
posar su delicado piececito sobre la escala, y otras lo retiró, cada vez 
más agitado su pobre corazón cuanto más vacilaba. Dirigió sus ojos 
anhelantes sobre la habitación tapizada de seda; en ella había vivido, 
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es cierto, como pájaro en jaula; pero dentro de ella se encontraba 
segura. ¿Quién podría adivinar los peligros que la rodearían cuando 
se viera lanzada por el ancho mundo? Recordó entonces a su gallar-
do caballero cristiano, y al instante posó su lindo pie sobre la escala; 
pero pensó de nuevo en su padre, y lo volvió a retirar. Es inútil in-
tentar describir el conflicto que se libraba en el pecho de una joven 
tan tierna y enamorada, a la vez que tímida e ignorante de la vida.

En vano le imploraban sus hermanas, regañaba la dueña y blas-
femaba el renegado debajo del balcón; la gentil doncella mora seguía 
dudosa y vacilante en el momento de la fuga, tentada por los encan-
tos de la culpa, pero aterrada de sus peligros.

A cada instante aumentaba el riesgo de ser descubiertos. Se oye-
ron pasos lejanos.

—¡Las patrullas haciendo su ronda! —gritó el renegado—. ¡Si 
nos entretenemos, estamos perdidos! ¡Princesa: baja inmediatamen-
te o nos vamos sin ti!

Zorahaida se sintió presa de agitación febril; luego, desatando 
las cuerdas con desesperada resolución, dejólas caer desde la ven-
tana.

—¡Está decidido! —exclamó—. Ya no me es posible la fuga! 
¡Alá os guíe y os bendiga, queridas hermanas!

Las dos princesas mayores se horrorizaron al pensar que iban 
a abandonarla, y se habrían quedado con gusto; mas la patrulla se 
acercaba, el renegado estaba furioso, y se vieron empujadas hacia el 
pasadizo subterráneo. Anduvieron a tientas por un confuso laberin-
to labrado en el corazón de la montaña, y lograron llegar, sin ser vis-
tas, a una puerta de hierro que daba a la parte exterior de la muralla. 
Los caballeros españoles esperaban allí para recibirlas, disfrazados 
de soldados moros de la guardia que mandaba el renegado.

El amante de Zorahaida se puso frenético cuando supo que ella 
se había negado a abandonar la torre; pero no se podía perder el 
tiempo en lamentaciones. Las dos infantas fueron colocadas a la 
grupa con sus enamorados caballeros; la discreta Kadiga montó de-
trás del renegado, y todos partieron veloces en dirección al Paso de 
Lope, que conduce por entre montañas a Córdoba.
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No habían avanzado mucho cuando oyeron el ruido de tambo-
res y trompetas en los adarves de la Alhambra.

—¡Han descubierto nuestra fuga! —dijo el renegado.
—Tenemos veloces caballerías, la noche es oscura y podemos 

burlar toda persecución —replicaron los caballeros.
Espolearon a sus corceles y volaron raudos a través de la vega. 

Llegaron al pie de Sierra Elvira, que se levanta como un promonto-
rio en medio de la llanura; el renegado se detuvo y escuchó.

—Hasta ahora —afirmó— nadie nos sigue, y podremos escapar 
a las montañas.

Al decir esto, brilló una intensa luz en lo alto de la atalaya de la 
Alhambra.

—¡Maldición! —gritó el renegado—. Esa luz es la señal de alerta 
para todos los guardias de los pasos. ¡Adelante! ¡Adelante! ¡Espolee-
mos con furia, pues no hay tiempo que perder!

Emprendieron una veloz carrera; el choque de los cascos de los 
caballos resonaba de roca en roca conforme volaban por el camino 
que rodea la pedregosa Sierra Elvira. En tanto que galopaban, la luz 
de la Alhambra era contestada en todas direcciones, y una tras otra 
brillaban las luminarias sobre las atalayas de los montes.

—¡Adelante! ¡Adelante! —gritaba el renegado, mientras lanzaba 
juramentos—. ¡Al puente! ¡Al puente, antes que la alarma llegue 
hasta allí!

Doblaron el promontorio de la Sierra, y dieron vista al famoso 
Puente de Pinos, que salva una impetuosa corriente, muchas veces 
teñida con sangre cristiana y musulmana. Para mayor confusión, la 
torre del puente se pobló de luces y brillaron en ella las armaduras. 
El renegado detuvo el caballo, se alzó sobre los estribos y miró a su 
alrededor un momento; luego, haciendo una señal a los caballeros, 
se salió del camino, costeó el río durante algún trecho y se aden-
tró en sus aguas. Los caballeros ordenaron a las princesas que se 
sujetaran bien a ellos, e hicieron lo mismo. Fueron arrastrados un 
poco por la rápida corriente, cuyas aguas rugían en torno; pero las 
hermosas princesas se afianzaron a los jinetes, sin exhalar una queja. 
Alcanzaron la orilla opuesta sanos y salvos, guiados por el renegado, 
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cruzaron por escabrosos y desusados pasos y ásperos barrancos, a 
través del corazón de la montaña, evitando los caminos ordinarios. 
En una palabra: lograron llegar a la antigua ciudad de Córdoba, en 
donde fue celebrado con grandes fiestas el regreso de los caballeros a 
su patria y a sus amigos, pues pertenecían a las más nobles familias. 
Las hermosas princesas fueron seguidamente admitidas en el seno 
de la Iglesia y, después de haber abrazado la fe cristiana, llegaron a 
ser felices esposas.

En nuestra prisa por ayudarles a cruzar el río y las montañas, 
hemos olvidado decir qué aconteció a la discreta Kadiga. Se aferró 
como un gato a Hussein Baba, en su carrera a través de la vega, 
chillando a cada salto y haciendo arrancar blasfemias al barbudo re-
negado; mas cuando éste se dispuso a entrar en el río con el caballo, 
su terror no conoció límites.

—No me aprietes con tanta fuerza —gritaba Hussein Baba—; 
agárrate a mi cinturón y nada temas.

Ella se había sujetado fuertemente con ambas manos al cinturón 
de cuero que llevaba ceñido el robusto renegado; pero cuando éste se 
detuvo con los caballos en la cumbre del monte para tomar aliento, 
la dueña había desaparecido.

—¿Qué ha sido de Kadiga? —gritaron alarmadas las princesas.
—¡Sólo Alá lo sabe! —contestó el renegado—. Mi cinturón se 

desató en medio del río, y Kadiga fue arrastrada por la corriente. 
¡Cúmplase la voluntad de Alá!; aunque fuera un cinturón bordado 
de gran precio.

No había tiempo que perder en inútiles lamentaciones; con 
todo, las princesas lloraron amargamente la pérdida de su discreta 
consejera. Aquella excelente anciana, sin embargo, no perdió en el 
agua más que la mitad de sus siete vidas; un pescador, que recogía 
sus redes a alguna distancia de allí, la sacó a tierra no poco asom-
brado de su milagrosa pesca. Lo que fuera después de la discreta 
Kadiga, no lo menciona la leyenda; pero se sabe que evidenció su 
discreción no poniéndose jamás al alcance de Mohamed el Zurdo.

Tampoco se sabe mucho de la conducta de aquel sagaz monarca 
cuando descubrió la huida de sus hijas y el engaño que le jugara la 
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más fiel de sus servidoras. Aquélla había sido la única vez que había 
pedido un consejo, y no hay noticias de que volviera jamás a incu-
rrir en semejante debilidad. Tuvo buen cuidado de guardar a la hija 
que le quedaba, la que no se sintió con valor para fugarse. Se cree 
como cosa cierta que Zorahaida se arrepintió interiormente de ha-
ber quedado en la Alhambra. Alguna vez se la veía reclinada en los 
adarves de la torre, mirando tristemente las montañas en dirección 
a Córdoba; otras veces se oían las notas de su laúd acompañando 
elegíacas canciones, en las cuales lamentaba la pérdida de sus her-
manas y de su amante, y se dolía de su solitaria existencia. Murió 
joven, y según el rumor popular fue sepultada en una bóveda bajo 
la torre, dando lugar su prematura muerte a más de una conseja 
tradicional.

La leyenda que sigue a continuación, que parece nacida en cierto 
modo de la que acabamos de contar, está demasiado ligada a nobles 
e históricos nombres para ser puesta en duda por completo. La hija 
del conde y alguna de sus jóvenes amigas, a quienes les fue leída en 
una de las tertulias nocturnas, opinaban que ciertos fragmentos de 
la misma tenían mucha apariencia de realidad; y Dolores, mucho 
más versada que ellas en las improbables verdades de la Alhambra, 
la creía a pies juntillas.
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A LGÚN tiempo después de la entrega de Granada por los mo-
ros, fue esta deliciosa ciudad residencia frecuente y favorita de 

los soberanos españoles, hasta que se vieron ahuyentados de ella por 
los continuos terremotos que derribaron muchos de sus edificios e 
hicieron estremecer hasta sus cimientos a las viejas torres moriscas.

Muchos, muchos años transcurrieron, durante los cuales rara vez 
se vio honrada Granada con algún huésped real. Cerrados y silen-
ciosos quedaron los palacios de la nobleza, y la Alhambra —como 
una beldad desdeñada— permanecía en triste soledad en medio de 
sus abandonados jardines. La torre de las Infantas, en otro tiempo 
residencia de las tres bellas princesas, participaba de esta general 
desolación; la araña tejía su tela a través de las doradas bóvedas, 
y los murciélagos y lechuzas anidaban en aquellas cámaras otrora 
embellecidas con la presencia de Zaida, Zoraida y Zorahaida. El 
abandono de esta torre puede obedecer en cierto modo a algunas 
supersticiosas creencias de sus vecinos, pues se rumoreaba que el es-
píritu de la joven Zorahaida, que había muerto en aquella torre, era 
visto con frecuencia a la luz de la luna, sentado junto a la fuente del 
salón o llorando en las almenas; y que los caminantes que pasaban 
por el valle oían a medianoche las notas de su argentino laúd.

Por fin se vio una vez más la ciudad de Granada favorecida con 
la presencia de personajes reales. Todo el mundo sabe que Felipe 
V fue el primer Borbón que empuñó el cetro de España; que casó 
en segundas nupcias con Isabel, la bella princesa de Parma, y que 
por esta serie de circunstancias, un príncipe francés y una princesa 
italiana se sentaron juntos en el trono hispánico. La Alhambra fue 
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reparada y decorada a toda prisa para recibir a los ilustres huéspe-
des. Con la llegada de la Corte cambió por completo el aspecto del 
palacio, poco antes desierto. El estruendo de tambores y trompetas; 
el trotar de caballos por las avenidas y patios exteriores, el brillo de 
las armas y el ondear de banderas por barbacanas y adarves, traía a

,
 

la memoria el antiguo esplendor marcial de la fortaleza. Con todo, 
dentro del real palacio se respiraba un ambiente más apacible; escu-
chábase allí el crujir de las telas, el cauteloso paso y la voz murmu-
radora de los reverenciosos cortesanos a través de las antecámaras, 
el ir y venir de pajes y damas de honor por los jardines, y el sonar de 
la música que salía de las puertas y abiertas ventanas.

Entre los que prestaban sus servicios en la regia comitiva, había 
un paje favorito de la reina, llamado Ruiz de Alarcón. Con decir 
que era paje favorito de la reina queda hecho su elogio, pues cuan-
tos figuraban en el cortejo de la augusta Isabel habían sido elegidos 
por su gracia, su belleza o sus méritos. Acababa de cumplir diecio-
cho años y era esbelto, ligero y flexible de ademanes, y hermoso 
como un joven Antinoo. Ante la reina guardaba siempre toda clase 
de respeto y deferencias; pero en el fondo era un mozalbete travieso, 
acariciado y mimado por las damas de la Corte, y más experimenta-
do en cuestión de faldas de lo que podía esperarse de sus años.

Una mañana estaba el ocioso paje paseando por los bosques del 
Generalife que dominan los torreones de la Alhambra. Se había 
llevado para distraerse un halcón favorito de la reina. En el curso de 
su paseo vio un pájaro que salía volando de entre la maleza, quitó 
la caperuza al ave de rapiña y la echó a volar. El halcón se elevó en 
los aires y cayó sobre su presa; pero se le escapó y continuó volando 
sin hacer caso de las llamadas del paje. Siguió éste con la mirada al 
truhán del pájaro en su caprichoso vuelo, hasta que lo vio posarse 
sobre las almenas de una apartada y solitaria torre, en la muralla 
exterior de la Alhambra, construida al borde de un barranco que 
separa la fortaleza real de los terrenos del Generalife; era ésta, en 
una palabra, la torre de las Infantas.

Descendió el paje al barranco y se acercó a la torre; pero no 
existía ningún paso por la cañada, y la gran altura de aquélla hacía 
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inútil todo intento de escalo; por lo que, buscando una de las puer-
tas de la fortaleza, dio un gran rodeo por el lado de la torre que mira 
al interior de las murallas.

Delante de ella había un pequeño jardín, cercado por cañas y 
cubierto de mirto. Abriendo un portillo, atravesó el paje cuadros de 
flores y macizos de rosales, hasta llegar a la puerta, que estaba cerra-
da y con el cerrojo echado. Por un agujero que había en ella miró 
al interior. Vio un saloncito morisco de caladas paredes, gráciles 
columnas de mármol y una fuente de alabastro rodeada de flores. 
En el centro, una dorada jaula con un pajarillo; bajo ella, sobre una 
silla, descansaba un gato romano entre madejas de seda y otros ob-
jetos de labor femenina, y una guitarra adornada con cintas estaba 
apoyada junto a la fuente.

Sorprendióse Ruiz de Alarcón ante aquellas muestras de buen 
gusto y femenina elegancia en una torre solitaria que él suponía des-
habitada. Acudieron entonces a su recuerdo las leyendas de salones 
encantados, tan corrientes en la Alhambra, y pensó que tal vez fuese 
el gato alguna hechizada princesa.

Llamó bajito a la puerta, y un hermoso rostro asomó a un alto 
ventanillo; pero al instante desapareció. Esperó confiado en que se 
abriría la puerta, mas en vano; no oyó ruido de pasos en el interior, 
y todo permaneció en silencio. ¿Se habrían engañado sus sentidos, 
o era aquella hermosa aparición el hada de la torre? Volvió a llamar 
con más fuerza. Tras breve pausa, apareció nuevamente aquel ros-
tro seductor; era el de una bellísima damisela de quince años.

El paje se quitó inmediatamente su sombrero de plumas, y le 
rogó, en los términos más corteses, que le permitiera subir a la torre 
para coger su halcón.

—No me atrevo a abriros la puerta, señor —contestó la doncella 
ruborizándose—; mi tía me lo tiene prohibido.

—Os lo suplico, hermosa joven. Es el halcón favorito de la reina 
y no puedo volver al palacio sin él.

—¿Sois, pues, uno de los caballeros de la Corte?
—Sí, hermosa doncella; pero perdería el favor de la reina y mi 

puesto si se extraviase ese halcón.
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—¡Santa María! Precisamente es a los caballeros de la Corte a 
quienes me ha encargado mi tía de modo especial que no abra la 
puerta.

—Pero eso será a los malos caballeros. Yo no soy de ésos, sino 
un sencillo e inofensivo paje, que se verá arruinado y perdido si os 
negáis a esta pequeña merced.

Conmovióse el corazón de la muchacha ante la congoja del 
mozo. Sería una pena que se arruinara por cosa tan insignificante. 
Seguramente aquel joven no era uno de los seres peligrosos que su 
tía le había descrito como una especie de caníbales, siempre al ace-
cho para hacer presa en las incautas doncellas; por otra parte, ¡era 
tan gentil y modesto!; ¡resultaba tan encantador, gorro en mano y 
en actitud suplicante!...

El astuto paje vio que la guarnición comenzaba a vacilar, y redo-
bló sus súplicas en términos tan conmovedores que no era posible 
una negativa en la joven; así, pues, la ruborosa y pequeña guardiana 
de la torre bajó y abrió la puerta, con mano trémula; y si el paje 
quedó cautivado con sólo la contemplación de su rostro al asomarse 
a la ventana, sintióse ahora extasiado ante la figura completa que 
tenía ante los ojos.

Su corpiño andaluz y su adornada basquiña realzaban la redon-
da y delicada simetría de su talle, que apenas se acercaba a la edad 
de la mujer. Llevaba el lustroso cabello partido en su frente con es-
crupulosa exactitud y adornado con una fresca rosa recién cortada, 
según la costumbre general del país. Su cutis, en verdad, estaba algo 
tostado por el ardor del sol meridional, pero esto mismo servía para 
dar más encanto al color de sus mejillas y aumentar el brillo de sus 
dulces ojos.

Ruiz de Alarcón observó todo esto de una sola mirada, pues no 
le interesaba detenerse de momento; se limitó a murmurar alguna 
frase de gratitud y subió rápidamente la escalera de caracol en busca 
del halcón.

Pronto volvió con el pájaro truhán en la mano. La joven, entre 
tanto, se había sentado junto a la fuente del salón y estaba deva-
nando seda; pero en su turbación dejo caer una madeja sobre el 
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pavimento. Apresuróse el paje a cogerla y, doblando galantemente 
una rodilla en tierra, se la ofreció; mas apoderándose de la mano 
extendida para recibirla, imprimió en ella un beso más ardiente y 
fervoroso que todos los que depositara jamás en la hermosa mano 
de su soberana.

—¡Ave María, señor! —exclamó la joven, enrojeciendo más, 
llena de confusión y sorpresa, pues nunca había recibido saludo 
semejante.

El modesto paje le pidió mil perdones, asegurando que aquélla 
era la costumbre cortesana para expresar el más profundo homenaje 
y respeto.

El enojo de la muchacha —si es que lo sintió— se apaciguó 
fácilmente; no obstante, su vergüenza y aturdimiento continuaron 
y volvió a sentirse cada vez más ruborizada, fijos los ojos en su labor, 
enredando la madeja que trataba de devanar.

El hábil joven advirtió la confusión que dominaba en el campo 
enemigo, y hubiera querido aprovecharse de ella. Pero los discre-
tos argumentos que intentaba utilizar murieron en sus labios; sus 
galanteos eran torpes e ineficaces, y, con gran sorpresa suya, aquel 
inteligente mancebo que se distinguía por su gracia y desenvoltura 
ante las más entendidas y expertas damas de la Corte, sentíase con-
fuso y balbuciente en presencia de una ingenua chiquilla de quince 
años.

La inocente muchacha poseía, en verdad, guardianes más efi-
caces en su modestia y candidez que en los cerrojos y barrotes pre-
parados por su vigilante tía. Mas ¿dónde está ese corazón de mujer 
insensible a los primeros murmullos del amor? La joven, con toda 
su ingenuidad, comprendió instintivamente todo lo que la balbu-
ciente lengua del paje no supo expresar, y su pecho se agitaba al ver, 
por vez primera, un amante rendido a sus pies. ¡Y qué amante!... 

La turbación del mancebo, aunque sincera, duró poco; y cuan-
do comenzaba a recobrar su habitual aplomo y serenidad se oyó una 
voz chillona a lo lejos.

—¡Mi tía, que vuelve de misa! —chilló la joven, asustada—. 
Señor, os ruego que os marchéis.
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—No, hasta que me concedáis esa rosa de vuestro cabello como 
recuerdo.

Desenredóla apresuradamente de sus negras trenzas y le dijo agi-
tada y ruborosa:

—Tomadla: pero marchaos por favor.
El paje cogió la flor, cubriendo al mismo tiempo de besos la 

linda mano que se la ofrecía. Luego, poniendo la rosa en su gorro y 
colocando el halcón en su puño, se deslizó por el jardín, llevándose 
consigo el corazón de la gentil Jacinta.

Cuando la vigilante tía llegó a la torre, notó la agitación de su 
sobrina y cierto desorden en la sala; pero unas palabras de explica-
ción fueron suficientes.

—Un halcón ha venido persiguiendo su presa hasta aquí.
—¡Bendito sea Dios! ¡Pensar que un halcón haya entrado en la 

torre! ¿Habráse visto halcón más insolente? ¡Señor! ¡Ni el mismo 
pájaro está seguro en su jaula!

La vigilante Fredegunda era una solterona muy anciana y expe-
rimentada. Sentía un gran terror y desconfianza por lo que llamaba 
«el sexo enemigo», que se habían ido aumentando más a través de 
su largo celibato. Y no es que la buena señora hubiera sufrido al-
guna vez un desengaño, pues la Naturaleza la había dotado de la 
salvaguardia de su rostro, que impedía traspasar sus posesiones; mas 
las mujeres que tienen poco que temer por sí mismas son más pro-
pensas a la custodia y vigilancia de sus más seductoras vecinas.

La sobrina era huérfana de un oficial que murió en la guerra. Se 
había educado en un convento y había sido sacada hacía poco de 
su sagrado asilo para ser encomendada a la inmediata tutela de su 
tía, bajo cuyo celoso cuidado vegetaba oscurecida, como la rosa que 
florece entre espinas. Esta comparación no es del todo accidental, 
pues, en realidad, su frescura e incipiente belleza había cautivado 
el ojo de todos, a pesar de vivir encerrada; y, siguiendo la poética 
costumbre, general en el pueblo andaluz, los vecinos le habían dado 
el nombre de «la Rosa de la Alhambra».

La prudente tía siguió conservando con mucho recato a su tenta-
dora sobrinita, mientras la Corte permanecía en Granada, lisonjeán-
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dose del buen éxito de su vigilancia. Es cierto que la buena señora se 
turbaba de cuando en cuando por el rasgueo de una guitarra y el canto 
de coplas amorosas, que llegaban desde la arboleda bañada por los ra-
yos de la luna debajo de la torre. Entonces exhortaba a su sobrina para 
que cerrara los oídos a tan vanas canciones, asegurándole que aquélla 
era una de las mañas del «sexo enemigo» para seducir y perder a las in-
cautas doncellas. Pero, ¡ay!, ¿qué valor tienen para una joven inocente 
las severas reflexiones contra una serenata a la luz de la luna?

Por último, el rey Felipe abrevió su estancia en Granada, y par-
tió de repente con todo su séquito. La prudente Fredegunda vigiló 
a la regia comitiva cuando salía por la puerta de la Justicia y bajaba 
por la gran alameda que conduce a la ciudad. Cuando perdió de vis-
ta la última bandera, volvió gozosa a su torre, pues ya habían termi-
nado todos sus desvelos e inquietudes; pero con gran sorpresa suya 
vio un hermoso corcel árabe piafando ante el portillo del jardín y 
observó con horror, a través de los macizos de rosales, a un elegante 
joven rendido a los pies de su sobrina. Al ruido de sus pasos, diole el 
doncel un tierno adiós, saltó ágilmente el vallado de cañas y mirtos, 
montó a caballo y desapareció al momento.

La dulce Jacinta, llena de angustia y dolor, se olvidó del disgusto 
que causaba a su tía, y arrojándose en sus brazos, prorrumpió en 
amargas lágrimas y sollozos.

—¡Ay de mí! —decía—. ¡Se ha marchado! ¡Se ha marchado! ¡Se 
ha marchado! ¡Ya no lo veré más!

—¡Marchado! ¿Quién se ha marchado? ¿Quién es ese joven que 
he visto a tus pies?

—Un paje de la reina, tía, que vino a despedirse de mí.
—¡Un paje de la reina, hija mía! —repitió la vigilante Frede-

gunda, con voz alterada—. Y ¿cuándo has conocido tú a ese paje 
de la reina?

—La mañana en que el halcón entró en la torre. Era el halcón 
de la reina y él venía en su busca.

—¡Ay, niña inocente! Sabe que no hay halcones tan peligrosos 
como esos pajes libertinos que precisamente hacen su presa en pa-
jarillos tan ingenuos como tú.
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Al principio, indignóse la anciana cuando supo que, a pesar de 
toda su ponderada vigilancia, se había entablado una tierna corres-
pondencia entre los dos jóvenes enamorados, casi en sus propias bar-
bas; pero mucho se consoló al saber que su inocente sobrina había 
salido victoriosa de aquella dura prueba a que la habían sometido to-
das las maquinaciones del «sexo enemigo», pese a no estar protegida 
por cerrojos y barrotes; convencida de que aquel triunfo se consiguió 
gracias a las prudentes y virtuosas máximas que ella le inculcara.

Mientras la anciana solterona se sentía aliviada con ese bálsamo 
consolador para su orgullo, su sobrina acariciaba en su interior el 
recuerdo de los continuos juramentos de fidelidad de su amante 
doncel. Pero ¿qué es el amor de un hombre errante e inquieto? 
Un fugitivo arroyuelo que se detiene algún tiempo a jugar con las 
florecillas que encuentra en sus márgenes, y sigue luego su curso, 
dejándolas anegadas en amargas lágrimas.

Pasaron días, semanas y meses, y nada se volvió a saber del paje 
de la reina. Maduró la granada, dio su fruto la vid, corrieron por las 
montañas las torrenciales lluvias de otoño, cubrióse Sierra Nevada 
con su blanca túnica y gimieron los vientos del invierno por los sa-
lones de la Alhambra; pero el paje no volvía. Pasó el invierno. Otra 
vez llegó la primavera con el canto de los pájaros, con sus flores y 
sus céfiros perfumados; fundióse la nieve de las montañas hasta que 
sólo quedó en las altas cumbres de Sierra Nevada, brillando a través 
del cálido aire estival, y nada se supo del veleidoso paje.

Entre tanto, la pobre Jacinta tornábase cada vez más pálida y 
melancólica; abandonó sus antiguas ocupaciones y recreos; sus ma-
dejas de seda quedaron sin devanar, muda su guitarra, olvidadas sus 
flores; ya no escuchaba el canto de los pájaros, y sus ojos, antes tan 
brillantes, se marchitaban con lágrimas silenciosas.

Si se hubiera de buscar un rincón solitario para alimentar la 
pasión de una doncella abandonada en sus amores, ninguno más 
a propósito que la Alhambra, donde todo parece dispuesto para 
evocar tiernos y románticos ensueños. Estos deliciosos parajes son 
un verdadero paraíso para los enamorados; mas ¡qué triste entonces 
sentirse sola y abandonada en semejante paraíso!
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—¡Ay, inocente hija mía! —le decía la juiciosa y casta Frede-
gunda, cuando encontraba a su sobrina en uno de aquellos momen-
tos de aflicción—. ¿No te advertí contra los engaños y decepciones 
de los hombres? ¿Qué podías esperar de un joven perteneciente a 
una familia noble y ambiciosa, tú, una huérfana de pobre y humilde 
linaje? Ten por seguro que, aunque ese mancebo fuera sincero, su 
padre, uno de los más orgullosos nobles de la Corte, le prohibiría su 
unión con una joven tan humilde y desheredada como tú. Toma, 
pues, una enérgica resolución, y aleja de tu mente esas vanas espe-
ranzas.

Las palabras de la inmaculada Fredegunda sólo sirvieron para 
acrecentar la melancolía de su sobrina; por lo que Jacinta procuraba 
entregarse a su dolor en la soledad. Cierta noche de verano, y a una 
hora muy avanzada, después que su tía se había retirado a descan-
sar, quedó sola en el salón de la torre, sentada junto a la fuente de 
alabastro. Allí fue donde el pérfido paje se arrodilló y besó su mano 
por vez primera; allí fue donde tantas veces le había jurado eterna 
fidelidad. El corazón de la pobre doncella se sintió abrumado de 
dulces y tristes recuerdos y comenzaron a correr sus lágrimas, que 
caían gota a gota sobre la fuente. Poco a poco empezó a agitarse el 
agua cristalina y a bullir y removerse burbuja a burbuja, hasta que 
una figura de mujer, ricamente ataviada con ropas moras, se presen-
tó pausadamente ante sus ojos.

Jacinta se aterró de tal manera que huyó del salón y no se atre-
vió a regresar. A la mañana siguiente contó a su tía todo lo que 
había visto; pero la buena señora juzgó aquello una fantasía de su 
perturbada imaginación, y supuso que lo había soñado al quedarse 
dormida junto a la fuente.

—Habrás estado pensando en la historia de las tres princesas 
moriscas que habitaron en otro tiempo esta torre —añadió—, y 
habrás soñado con ellas.

—¿Qué historia es ésa, tía? Nada sé de ella.
—Sin duda que has oído hablar de las tres princesas Zaida, Zo-

raida y Zorahaida, que estuvieron encerradas en esta torre por el 
rey su padre, y se resolvieron a huir con tres caballeros cristianos. 
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Las dos primeras lograron fugarse; pero a la tercera le faltó valor y, 
según cuentan, murió aquí.

—Ahora recuerdo haber oído esa historia —dijo Jacinta—, y 
hasta he llorado la desventura de la gentil Zorahaida.

—Haces muy bien en lamentar su triste destino —continuó 
su tía—, pues el amante de Zorahaida fue uno de tus antepasados. 
Mucho lloró a su adorada princesa; pero el tiempo le curó su dolor, 
y se casó con una dama española, de la que tú eres descendiente.

Jacinta quedó pensativa al escuchar estas palabras. «Lo que yo 
he visto —se decía interiormente— no es una fantasía de mi ima-
ginación; estoy segura de ello. Y si es, en efecto, el espíritu de la 
hermosa Zorahaida, que, según he oído decir, vaga por esta torre, 
¿qué puedo yo temer? Velaré esta noche junto a la fuente, y quizá 
se repita la visita.»

Cerca de la medianoche, cuando todo estaba en silencio, volvió 
la joven a sentarse en el salón. Apenas sonaron las doce en la cam-
pana de la lejana atalaya de la Alhambra, agitóse de nuevo la fuente 
formando burbujas y empezó a bullir el agua hasta que apareció de 
nuevo ante sus ojos la mujer mora. Era joven y hermosa; sus vesti-
duras estaban adornadas de joyas y llevaba en la mano un argentino 
laúd. Jacinta, temblorosa, a punto estuvo de perder el sentido; pero 
se tranquilizó al oír la dulce y lastimera voz de la aparecida y al con-
templar la bondadosa expresión de su pálido y melancólico rostro.

—¡Hija de los mortales! —le dijo—. ¿Qué te aflige? ¿Por qué 
turban tus lágrimas el agua de mi fuente y tus quejas y suspiros 
conmueven el tranquilo silencio de la noche?

—Lloro la perfidia de los hombres y me quejo de mi triste so-
ledad y abandono.

—Consuélate, pues tus penas aún tienen remedio. Mira en mí a 
una princesa mora que, como tú, fue muy desgraciada en su amor. 
Un caballero cristiano, antecesor tuyo, cautivó mi corazón y propu-
so llevarme a su país natal y al seno de su Iglesia. Me había conver-
tido en el fondo de mi corazón; pero me faltó un valor igual a mi fe, 
y vacilé hasta que fue demasiado tarde. Por eso, los genios del mal 
tienen poder sobre mí y me encuentro encantada en esta torre hasta 
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que un alma cristiana quiera romper el mágico hechizo. ¿Quieres tú 
acometer esa empresa?

—Sí, quiero —contestó temblorosa la joven.
—Pues acércate y no temas; mete tu mano en la fuente, rocía 

el agua sobre mí y bautízame según la costumbre de tu religión. 
Así se disipará el encantamiento, y mi turbado espíritu logrará el 
descanso.

La doncella se aproximó con paso vacilante, metió la mano en 
la fuente, recogió agua en la palma y la roció sobre el pálido rostro 
del fantasma.

Sonrióse el espectro con inefable dulzura. Dejó caer su argenti-
no laúd a los pies de Jacinta, cruzó sus blancos brazos sobre el pecho 
y desapareció como si una lluvia de gotas de rocío hubiesen caído 
sobre la fuente.

Jacinta se retiró del salón llena de asombro y terror. Apenas 
pudo conciliar el sueño aquella noche; pero cuando al romper el 
día despertó de su agitado sopor, todo le pareció una pesadilla. Sin 
embargo, cuando bajó al salón, vio confirmada la realidad de su 
sueño, pues contempló junto a la fuente el argentino laúd brillando 
al sol de la mañana.

Corrió entonces en busca de su tía y le contó cuanto le había 
sucedido, rogándole que fuese a ver el laúd como testimonio de la 
veracidad de su historia. Si la buena señora abrigaba algunas dudas, 
éstas se desvanecieron cuando su sobrina pulsó el instrumento, pues 
le arrancaba notas tan arrebatadoras, que hasta el helado corazón de 
la inmaculada Fredegunda, región de perpetuo invierno, se derritió 
en un grato fluir. Sólo una melodía sobrenatural podía producir 
efecto tan maravilloso

La extraordinaria virtud de aquel laúd se hizo cada día más fa-
mosa. El caminante que pasaba por el pie de la torre se detenía y 
quedaba como embrujado en un intenso arrobamiento. Los mismos 
pájaros se posaban en los árboles cercanos y, acallando sus trinos, 
escuchaban en un encantado silencio.

Pronto el rumor popular hizo cundir la noticia por todas partes. 
Los habitantes de Granada acudían a la Alhambra para oír aunque 
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fuese unas notas de aquella música maravillosa que flotaba en torno 
a la torre de las Infantas.

La gentil trovadora salió al fin de su retiro. Los ricos y podero-
sos del país se disputaban el agasajarla y colmarla de honores. En 
una palabra: procuraban atraerse a sus salones, con las delicias del 
prodigioso laúd, a lo más selecto de la sociedad. Dondequiera que 
iba, acompañaba a la joven su vigilante tía, guardándola como un 
dragón, espantando al enjambre de apasionados admiradores de su 
instrumento. La fama de su maravillosa virtud se extendía de ciu-
dad en ciudad. En Málaga, Sevilla, Córdoba, en toda Andalucía no 
se hablaba sino de la bella trovadora de la Alhambra. ¿Y qué otra 
cosa podía ocurrir en un pueblo tan aficionado a la música y tan 
galante como el andaluz, si el laúd estaba dotado de mágico poder 
y su tañedora inspirada por el amor?

Mientras Andalucía entera se entusiasmaba de este modo por 
la música, otra cosa sucedía en la Corte de España. Como se sabe, 
Felipe V era un desgraciado hipocondríaco sujeto a toda clase de 
caprichos; unas veces le daba por guardar cama durante varias se-
manas, quejándose de imaginarias dolencias. Otras, insistía en ab-
dicar el trono, con gran disgusto de su real esposa, a quien tanto 
halagaban los esplendores de la Corte y las glorias de la corona, y 
que en definitiva, era la que, a causa de la necedad de su esposo, 
manejaba con mano hábil y firme el cetro de España.

No se encontró nada tan eficaz para calmar las jaquecas del rey 
como el poder de la música; por lo que la reina cuidaba de rodearse 
de los mejores artistas, tanto vocales como instrumentales, hacien-
do venir a su Corte en calidad de médico real, al famoso cantante 
italiano Farinelli.

En la época de que hablamos, se había adueñado de la imagi-
nación de este sabio e ilustre Borbón una manía que sobrepujaba a 
todas sus anteriores extravagancias. Después de un largo período de 
imaginaria enfermedad, contra la que se estrellaron todas las melo-
días de Farinelli y los conciertos de la orquesta de violinistas de la 
Corte, el monarca se obstinó en la idea de que había entregado su 
espíritu, de que estaba realmente muerto.
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Esto hubiera resultado bastante inofensivo y hasta algo cómodo 
para la reina y cortesanos, si se hubiese contentado con permanecer 
en el reposo y quietud de un difunto; pero con gran disgusto de 
todos, insistió en que se le hicieran exequias fúnebres y, con gran 
sorpresa, comenzó a impacientarse y a injuriarlos duramente por 
su negligencia y falta de respeto al dejarlo insepulto. ¿Qué hacer? 
Desobedecer las tercas órdenes del rey era algo monstruoso a los 
ojos de los respetuosos cortesanos de una Corte puntillosa. ¡Pero 
obedecerlo y enterrarlo vivo era cometer un verdadero regicidio!

Cuando se hallaban perplejos ante este tremendo dilema, llegó 
a la Corte la fama de que una joven artista estaba causando la admi-
ración de toda Andalucía, e inmediatamente despachó la reina emi-
sarios para que la condujeran al real sitio de San Ildefonso, donde a 
la sazón residían los reyes.

Pocos días después, mientras la reina paseaba en compañía de 
sus damas de honor por aquellos deliciosos jardines que con sus 
avenidas, terrazas y fuentes pretendían eclipsar las glorias de los de 
Versalles, llevaron a su presencia a la famosa tañedora. La augusta 
Isabel se fijó, admirada, en la noble y modesta apariencia de aquella 
joven que había enloquecido al mundo. Iba Jacinta ataviada con el 
pintoresco traje andaluz, su laúd de plata en la mano y sus ojos ba-
jos y pudorosos, pero con aquella sencillez, hermosura y elegancia 
que la proclamaban todavía «la Rosa de la Alhambra». 

Como de costumbre, iba acompañada de la siempre vigilante 
Fredegunda, la cual, a preguntas de la reina, contó toda la historia y 
genealogía de su sobrina. Pero si mucho interesó a la augusta Isabel 
el aspecto de Jacinta, más complacida se sintió al saber que perte-
necía a un noble linaje, aunque empobrecido, y que su padre había 
muerto peleando valientemente al servicio de la Corona.

—Si tus virtudes corren parejas con tu fama —le dijo— y con-
sigues desterrar el mal espíritu que se ha apoderado de tu soberano, 
tu suerte estará desde entonces a mi cuidado y te colmaré de hono-
res y riquezas.

Impaciente por poner a prueba su habilidad, la condujo a las 
habitaciones del caprichoso monarca.



262

Cuentos de la Alhambra

Siguióla Jacinta con los ojos bajos por entre las filas de guardias 
y el tropel de cortesanos, hasta que llegaron a una gran cámara tapi-
zada de negro. Las ventanas se hallaban cerradas para que no entrase 
la luz del día; numerosos cirios de amarilla cera en candelabros de 
plata esparcían una lúgubre luz, iluminando apenas las silenciosas y 
enlutadas figuras de los cortesanos, que se deslizaban cautelosamen-
te con tristes semblantes. Sobre un fúnebre lecho o féretro, con las 
manos cruzadas sobre el pecho y dejando ver solamente la punta de 
la nariz, yacía extendido el supuesto cadáver del monarca.

La reina entró en silencio en la cámara regia y, señalando un 
escabel que había en un oscuro rincón, hizo a la joven que tomase 
asiento y comenzara.

Al principio, la bella artista pulsó su laúd con mano temblorosa; 
mas, serenando su ánimo, cobró confianza conforme iba tocando, y 
arrancó a su instrumento unas melodías tan dulces y celestiales, que 
todos los presentes apenas podían creer que fuesen producidas por 
un ser humano. En cuanto al rey, como ya se consideraba en el mun-
do de los espíritus, creyó que era una melodía angélica o la música de 
las esferas. Insensiblemente fue cambiando de tema, y la maravillosa 
voz de la artista acompañó a su instrumento; principió entonces a 
cantar una legendaria balada que ensalzaba las viejas glorias de la Al-
hambra y las bélicas hazañas de los moros. Puso su alma entera en el 
canto, pues el recuerdo de la Alhambra vivía unido a la historia de su 
amor. Resonaban en la cámara mortuoria los sublimes acordes, y pe-
netraron en el melancólico corazón del soberano. Alzó éste la cabeza 
y miró a su alrededor; sentóse en su féretro, empezaron a brillar sus 
ojos y, por último, arrojóse al suelo y pidio su espada y su escudo.

El triunfo de la música o, mejor dicho, del mágico laúd, fue 
completo; el demonio de la melancolía fue desterrado, y puede en 
verdad asegurarse que un muerto volvió a la vida. Se abrieron las 
ventanas del aposento; los gloriosos resplandores del sol español 
iluminaron la hasta entonces lúgubre cámara, y todos los ojos bus-
caron a la deliciosa hechicera; pero el laúd se había deslizado de sus 
manos, ella misma había caído en tierra y un instante después era 
levantada y recibida en los brazos de Ruiz de Alarcón.
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Las nupcias de la feliz pareja se celebraron poco después con 
gran esplendor, y «la Rosa de la Alhambra» se convirtió en el ornato 
y delicias de la Corte.

—¡Eh! ¡Poquito a poco! —oigo exclamar al lector—. Esto es 
ir demasiado de prisa. El autor ha saltado caprichosamente, de un 
modo violento, al final de una bella historia de amor. Sepamos pri-
mero cómo se las compuso Ruiz de Alarcón para justificar ante 
Jacinta su largo abandono.

Nada más fácil de explicar. Su olvido fue motivado por una 
respetable y conocida excusa: la oposición que puso a sus ansias 
y ruegos la voluntad inflexible de su anciano y altivo padre; pero 
los jóvenes que de verdad se aman, cuando vuelven a encontrarse 
de nuevo, pronto hacen las amistades y entierran en el olvido los 
pasados agravios.

—Pero ¿cómo consintió en el enlace ese orgulloso e inflexible 
anciano?

—¡Ah! Muy sencillo: sus escrúpulos se desvanecieron fácilmen-
te con unas palabras de la reina; en especial cuando comenzaron 
a llover honras y dignidades sobre la gentil favorita de los reyes. 
Además, como ya sabe el lector, el laúd de Jacinta poseía un mágico 
poder y era capaz de triunfar de la más testaruda cabeza y del más 
endurecido corazón.

—Pero ¿dónde fue a parar el encantado laúd?
—¡Ah! Esto es lo más curioso de todo, y que demuestra clara-

mente la veracidad de nuestra historia. Aquel laúd permaneció por 
algún tiempo en la familia; pero lo robó y se lo llevó según se cree, el 
gran cantante Farinelli, tentado de pura envidia. A su muerte, pasó 
a otras manos en Italia; ignorantes de su mágico poder, fundieron 
la plata y aprovecharon sus cuerdas en un viejo violín de Cremona. 
Todavía conservan éstas algo de su maravillosa virtud. Una palabra 
al oído del lector, pero que no lo sepa nadie: ese violín esta ahora 
fascinando al mundo entero: ¡es el violín de Paganini!




